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El Gobierno Convicto de De
★  ★  ★

Eq una de nuestras ediciones an
teriores analizamos, bagados en ci
fras -oficiales, la ¿tuación fiscal. 
Demostramos que el gobierno del 
Sr.. J .  D. Arosemena se caracteri
za por el más desenfrenado derro- 
¿he ae los dineros públicos. Ex
plicamos que rw) obstante haber dis
puesto de rentas realmente lujosas, 
superiores a toda previsión, los gas
tos desordenados dd gobierno ha
bían arrojado sobre el fisco un dé
ficit que posiblemente sobrepasaba 
el millón de balboas. Días después 
la Conttaloría general ofreció infor
mar al público sobre el estado cier 
to del erario nacional sin olvidar el 
detalle importantes i mo de las obli
gaciones pendientes.

La semana diarios pa
laciegos, que lo son cuanto» se pu
blican en la capital, estamparon el 
informe de la contraloría. Leimos 
los guarismos con interés y encon
tramos lo que esperúbamo.s. Los 
números del contralor han sido a- 
naafiados con' el fin de ocultar el es- 

,,tado real del fisco y dar al país la 
impresión de quería caja n.icional, 
lejos de hallarse exhausta y defici
taria, está repleta y apta para se
guir sufragando las locas empresas 
de iin "('.Sierno incompetente y fa- 
ran. i.
V  ' \ GR lisos

itraloría repite lo que han 
g > liasta enronquecer todos los 
penuciieos que practican la adula

ción cotizada, desde ”E1 Tiempo" 
hasta "El Nuevo Diario”. Las ren
tas recaudadas excedieron a las pre 
supuestas en B .l,l42 ,401 .20 . El Sr. 
contralor lo dice también con una 
complacencia que trasciende de las 
columnas periodísticas. Pero este 
detalle no justifica ningún optimis
mo. Conviene recordar, en primer 
lugar, que el presupuesto de rentas 
fue calculado en la suma de B.18,- 
813,700 y los gastos en suma igual. 
Abora bien, los renglones 64 y 66 
del cálculo rentístico incluyen las 
"anualidades del canal’’ y las "anua
lidades atrasadas del canal” por la 
sumas, respectivamente, de B.860,- 
000 y B.1,290,000 o sea un total de 
B .2,150,000 Esas sumas no han si
do recaudadas ni hay seguridfliá*^ 
que lo sean antes de que se extin
ga el presupuesto vigente. Si eso 
ocurre, aunque las demás rentas ha
yan subido en la proporción que 
informa el contralor, al fisco le fal
tarán esos dineros para cubrir sus 
obligaciones. Podría responderse 
que ello no imp)orta porque las su
mas procedentes de las anualidades 
deben invertirse en el pago de los 
intereses, amortización y otros gas
tos de la deuda externa para lo cual 
se destina en el artículo 701 del 
presupuesto de gastos la cantidad 
de B .2,150,991 que es aproximada
mente lo que suman las anualida
des. Pero, de todos modos, la mo
ra en el pago de la deuda externa

acarrea un aumento de la misma y 
ello significa que, no obstrmte las 
rentas cuantiosas recaudadas, el pre
supuesto presenta un poderoso fac-

SUEÑO

0  Coronel Ridky > las
rreras de Perros

En parte muy prominente, re 
|»Toduce La Estrella de Panamá 
del día Z del presente la carta 
qiie el Coronel C. S. Ridley, Go
bernador de la Zona del Canal, 
dirigée al señor C. F. Cotton, 

'Æresklente del Consejo Cívico de 
Ipristóbal. (?)

‘ LOS INTERESE^ SOCIALES 
Y  ECONOMICOS DE LOS PA
NAMEÑOS ESTAN FUERTEMEN 
TE VINCULADOS AL CANAL”, 
dice el Gobernador Ridley en su 
interesante carta, pero parece 
que por un olvido involuntario, 
omitió decir que nuestros inte
reses morales también lo están. 
If hacemos un llamado a ese ol
vido invíduntario, porque los 
grandes y honrosos deseos que 
el Coronel Ridley expresa en su 
misiva, de que haya un verda
dero entendimiento entre los 
panameños y americanos, no de
ben ser conceptos empíricos o 
lirismos de una diplomacia más 
llena de apariencia e interés 
que de verdaderos deseos de rea
lizar un acercamiento efectivo 
con hechos que pong:an de re
lieve la buena voluntad de hacer 
«1 bien..................... .........................

. .Un bien social y muy grande, 
ha podido hacerle el Goberna
dor de la Zona del Canal a par
te muy apreciable del pueblo 
panameño, si en uso de sus fa
cultades no le hubiera permiti
do a la empresa que opera las 
Carreras de perros en Panamá, 
il uso de la linea telefónica que 
pertenece. EXCLUSIVAMENTE, 
al Gobierno de los Estados Uni
dos, para que esa empresa ex
plotara, como lo viene hacien
do., a los habitantes de Colón, 
en cuyo número están incluidos 
una cantidad considerable de 
empleados del Canal de Pana
má que van a dejar en las ga
rras del vicio el bienestar de 
ellos y de sus familias.

Esto no puede ni DEBE IG
NORARLO EL SEÑOR GOBER
NADOR DE LA ZONA DEL CA
NAL, porque los hechos son tan 
manifiestos que basta querer 
para abarcarlos en toda su do
lorosa realidad.

En carta dirigida a uno de 
nuestros representantes, el se
ñor C. S. Ridley, Gobernador de 
la Zona del Canal, reconoce con

(Pasa a la Pág. CUATRO)

Duermo, Siento que algo extra
ño se me va acercando. No es un 
sér viviente. No es cosa visible. Un 
ruido sin contornos, un rumor de
forme como de mil aeroplanos que 
volasen por debajo del suelo. No 
es un estrépito, pero llena mis 
oídos con un palmoteo' insonoro. 
Ya lo sientp encima, debajo, a mi 
ladp; me mi ^rodeado y absorbido. 
Me fT*,,'** ■ dormir
más. Despierto y entonces el ruedo ' 
se hace parte ' de mi consciencia. 
Viene de la calle y es la suma de 
mil gritos y el eco de mil pasos 
presurosos. Aie visto rápidamente y 
enseguida estoy fuera.

—Qué sucede,^—le digo a una 
mujer del pueblo que pasa corrien
do a mi lado, la melena al aire, 
jadeante, el vestido en descuido.

— Un fenómeno, chico, un fenó
meno! El hombre se ha puesto'sus 
calzones!

Y sigue corriendo. Quedo per
plejo. Ño he entendido nada. Pa.ca 
uñ mozalbete con un rollo de pe
riódicos bajo el brazo. Le repito la 
pregunta y casi no -me deja termi-

-Si quiere saberlo, corra como

lo mejor. Recuerdo que Be. - 
nard Sbaw dice que una carrera de 
todo el mundo hacia cualquier par
te es un movimiento democrático y 
como quiero estar a tono con la de
mocracia, como no quiero ser me
nos "demócrata” que Demóstenes y 
Ezequiel, corro en la misma direc
ción que la gente.

A poco sé cuál es el término de 
la estampida. La gente va hacia la 
Avenida ”A” y cuando llega a ésta 
sigue en dirección al matadero. To
dos se detienen frente a la Basti- 
llita. Ante el edificio que se ha con
vertido en sembolo de la opresión 
que sufre el pueblo panameño, se 
estanca el oleaje de la multitud. 
Frente al fortin donde se guardan 
las armas que mañana han de va
ciar el cerebro y las venas de los 
panameños de honor, se detiene el 
pueblo. Van a atacarlo con las u- 
ñas? No. La multitud se apiña sin 
gestos ofensivos. Las miradas qui
sieran penetrar las paredes y ver lo 
que ocurre dentro.

Todavía no acabo de compren
der y hago preguntas a mi derre
dor,

— Qué! No lo sabe?
—Ge........! Qué le pasa a él, aah?
— Hermano, que el hombre se ha 

puesto, al fin, en sus calzones.
'i. ya me lo dijeron .........  Pero

(Pasa a la Página DOS)

tor de inseguridad y una probabi
lidad máxima de deficit.
LOS GASTOS

Lo que decide en el proceso fis
cal de un país no es tanto el auge 
de las recaudaciones como la polí
tica o la falta de política en los gas 
tos. El presupuesto es una cosa y 
el fisco otra Puede haber equili
brio y hasta superávit presupuestal 
y puede, al mismo tiectpo, haber 
déficit fiscal. Puede haber una re
caudación que supere los cálculos 
presupuéstales, pero puede una con
ducta desordenada e imprevisora en 
los gastos consumir las ren^s y a- 
cumular sobre el fisco obligaciones 
que significan un déficit iliquida
ble. Tal- ocurrió, por çjen>plp,.de 
I 925 á 1932, vigencias duraore las 
cuales los "déficits de arrastre” ago
biaron al estado y afectaron la eco
nomía naciónal.

Cosa semejante va ocurriendo 
durante el gobierno de este afor
tunado e imprevisor señor Arose
mena. Las rentas superaron las es
timaciones presupuéstales. Pero los 
gastos se fueron también más allá 
de toda medida. El presupuesto de 
gastos estaba calculado, incluyendo 
el pago de la deuda externa que ha
bía de hacerse a cargo de las "anua
lidades qel canal”, en B.13,S13,700 
para el bienio 37-38, o sea B.9,406,- 
750 para cada uno de esos años. Se- 
gn los datos de la contraloría se gas 
carón B| 10,157,437.67 y había gas

tos autorizados por B¡ 10,820,087.-<,. 
19. De modo que se gastarorí 
MAS D E TRES CUARTOS D íJ  
M ILLON más de lo presupueste:  ̂
(B|750,587,67) y se autorizaron ex
pensas superiores al presupuesto eiT 
CASI -MILLON y  M EDIO D H  
BALBOAS (B .413 ,237 .19). Pu
do el fisco soportar tan exrraordina-* 
rías erogaciones? El Sr. Conci-aloc 
lo asegura. En los datos de la cuerr 
ta de caja, que él no se ha c;cupad(i 
en reconciliar con los datos de Lt 
contraloría sobre recaudacioaes, 
parece -un total disponible para ero
gaciones de BTO,437,424,09. Pa*. 
rece, pues, que habría^m reriianen- 
te de B| 279,986.43 para gastos. Pe
ro, este total disponible es inferioí 
en B!38'2,663.10 a ios gastos autorti 
zadps.. Cabe, así rni.smo, advertiu. 
que entre la  cifra' de las recauda 
ciones de la contraloría y la cuent»- 
de caja hay' una diferencia de más 
de DOSCIENTOS C IN C U EN Tif 
MIL BALBOAS. Habría que esta
blecer, para aclarar estas cifras conr 
tradictorias, qué sumas hay pendien-* 
tes aún de pago con cargo a los 
gastos autorizados. Sobre esto el 
contralor no se digna decir nada, 
Y  se trata de un dato imprescindi
ble pues si al momento de expedii 
un presupuesto es imposible olvi 
dar tal renglón, menos lo es cuando 
se trata de certaf el balance d« 
las. recaudaciones y las erogaciones 

I •*u •• a la, Pá  ̂ . j

ALHARACAS Y REAUDADE
El aumento de las importacio
nes no puede atribuírsele al 
señor Arosemena como obra 

meritoria suya.

El jefe de la sección de esta
dística ha publicado el cómputo 
del valor de las importaciones 
en 1937. Ascendieron a B, 21.- 
896.032. Dicho funcionario ha 
querido ilustrar la importancia 
de estos guarismos comparán
dolos con los correspondientes a 
1929, año culminante de la dé
cada pasada, y a 1936, el mejor 
hasta ahora desde 1930. El mon
to fue en esos años, respectiva
mente, de B. 19.277.988.30 y B. 
18.989.846. De modo que, con 
relación a los mismos, la venta
ja en 1937 fue de B. 2.619.043 70 
y B. 2.906,186.

Las cifras son claras. Nadie 
querrá negarlas. Pero no son 
aceptables los comentarios con
que intenta adobarlas el jefe 
de la estadística oficial. Aseve
ra él en una declaración fir
mada que el ascenso en las im
portaciones es resultado de la 
buena administración del señor 
J . D. Arosemena. Y adelanta este 
comentario que no sonaría mal 
en labios de un loco de atar: 
‘'Se ha ahuyentado aquí la pe
sadilla del hambre y el espectro

de la miseria”. Las teníativa» 
de atribuirle a este setter ,4r«- 
seniena las glorias de lo «me lla
man “restablecimiento econó
mico” no son nuevas ni aisla
das. Son más bien algo sistemá
tico, si puede mencionarse la 
palabra cuando se habla de un 
régimen descarriado e irracio
nal. Nunca ha habido en la his
toria del país un gobierno más 
incapaz ni más presuntuoso ni 
más presto a cubrir su déficit 
material y moral apropiándose 
de méritos que no le correspon
den. Si de pronto, y por Un fe
nómeno inesperado e insólito de 
la naturaleza, se suavizaran los 
rigores de nuestro clima tórri
do y gozásemos durante varias 
semanas de una agradable tem
pera Tira templada, los profe
sionales de la adulacía no vaci
larían en proclamar que el caso 
*• debía íntegramente a las do

tes de estadista de! señor Aro- 
-semena, plenamente reconocidas 
y premiadas por las fuea'zas 
cósmicas.

Para acabar con la alharaca 
de gallina cluoca q'ue arman los 
plumíferos en torno aí ascenso 
de las importaciones, A'amos a 
enhebrar unos cuantos razona
mientos. Observaremos, ante to-

(Pa.sa a la Pág. Tees)
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POR LA IKP.Î PEVi" CÎA DEL PODER JUDICIAL

El señor Pr’sîdcntt 
ma de Justicia i;a C"!

île la Honorable Corte Supre- 
i.io una circular a los miem

bros del Poder rte la República, invitándolos a
un banquete que ese .alto Tribunal ofrecerá al Jefe 
del Estado, co.;io i';i iiomenaje “ea reconocimiento 
de sus esfuerzos en beneficio de la administración de 
justicia” por haber sancionado la Ley 25 de 1937, 
o sea el código de organización judicial. El acto de
be tener lugar en el Club Unión de esta ciudad el día 
15 del presente mes, y el Sr. Presidente de ía Corte 
expresa en su circular que la falta de contestación 
a ella, o la del envío del monto de la cuota, que es 
de B̂ S.OO, en los primeros cinco dias de febrero, se
rá motivo de profunda pena para sus colegas los Ho
norables Magistrados de la Honorable Corte Suprema 
de Justicia y para él personalmente. •

Ese acto de nuestro más alto Tribunal de Justicia 
constituye una infracción de la ley. El articulo 36-a 
del Código Judicial es terminante cuando prohibe, 
de manera^ expresa, a los jueces y magistrados dirigir 
al Poder Ejecutivo, a los funcionarios públicos o a las 
corporaciones oficiales, felicitaciones o censuras por 
sus actos. Esa disposición fue dictada para mantener 
la independencia del 'Oder Judicial, única garantía 
de la administración de Justicia en la República. Y la 
Honorable Corte Suprema de Justicia, que es la llama
da en primer término a hacer respetar las leyes y a 
castigar a quienes las infringen, no debe, por ningún 
concepto, permitir que el más trivial acto suyo cons
tituya una violación ni de las menos importantes de 
las disposiciones legales.

Nuestro más alto Tribunal de Justicia nos merece 
respeto como ciudadanos y como periodistas. Tam
bién nos merecen respeto, personalmente, los Hono
rables Magistrados que la integran. No quisiéramos 
que a Corporación tan alta pudiera hacércele la más 
leve critica en la integridad de sus procedimientos. 
Y  menos ahora que se encuentran en Panamá nume
rosos extranjeros, y que se sigue un juicio a un juea 
del interior por haber, como ciudadano, criticado ac
tos del Ejecutivo en un discurso patriótico. Por eso 
nos atrevemos a pedirle al Sr. Presidente de la Hono
rable Corte Suprema de Justicia, en nombre de la in
dependencia del Poder JudiciaL y por el prestigio de 
la ley que representa, que cancele ese homenaje, o le 
cambie la forma en que se está organizando, antes de 
que el mismo Jefe del Estado, en un gesto de integri
dad ciudadana, decline su aceptación para no obligar 
a los jueces y a los magistrados a infringir ia ley en 
honor suyo.

EL GOBIERNO.................  lejos de reducir la deuda interna
<Viene de la Pág. PRIMERA). I por debajo de la cifra en que la

De lo dicho se deduce, pues, que ^
tanto la alharaca de la prensa mi
nisterial sobre el auge en los pro
ventos, como el dato de que el 31 
de diciembre había depositados en 
el Banco Nacional y otros B]75,- 
000,00 no significan que eJ fisco 
se encuentre en equilibrio. Por el 
contrario, los datos del contralor 
constituyen la más formidable acu
sación de despilfarro e imprevisión 
administrativa contra el gobierno 

%el señor Arosemena. Tener en ca
ja B¡75,000 al cerrarse un año en 
el cual las rentas sobrepasan al pre
supuesto en un millón y los gas
tos sobrepasan mucho más a lo pre
supuestado, es algo que no re
comienda, sino que desacredita a 
un gobernante y sirve para conde
narlo inap>elablemente como un ad- 
ninistrador derrochador y fracása
lo.

AUMENTA LA DEUDA  
Igualmente ilustrativo es el deta 

Je sobre la deuda interna. El 30 
de junio de I93o ascendía este ren
glón a B|2,550,315.09. El lo. de 
enero de 1937, es decir, a los tres 
meses de administración del señor 
J  D. Arosemena, este estadista ge
nial y dispendioso, había ascendido 
la deuda interna a B|2,890,781.94, 
es decir, en MAS D E UN  TERCIO 
D E MILLON. Al finalizar 1937 
el debito es de Bj2,788,862.94, casi 
U N  CU.ARTO de millón más. No 
importa que el señor contralor ad
vierta que el aumento de la deuda 
se debe en parte a la colocación de 
bonos olímpico* — que, por lo de
más, no se ha sujetado a las con
diciones de la ley que los creó— j  
al préstamo de ciento cincuenta mil 
balboas obtenido del Banco Nado- 
nal para finalizar la escuela normal 
en Santiago. Lo importante es que.

Sr. J . D. Arosemena la ha acrecem 
tado no obstante haber dispuesto de 
recaudaciones generosísimas . Lo 
que le acusa y condena como admi
nistrador catastrófico es que para 
conduír una obra como esa escuela 
haya tenido que endeudar más al 
estado, a pesar de que las rentas 
colectadas bajo su administración 
habrían bastado para emprender y 
concluir esa obra y otras más.

CONCLUSIONES

El análisis que acabamos de ha
cer es sumamente esquemático. Po
dríamos castigar algunos de los da
tos que ha ofrecido la contralotía al 
pblico. Pero no lo hemos hecho, 
porque deseábamos demostrar, so
bre la base misma de esas cifras que 
el gobierno del Sr. Arosemena ha 
puesto en uiu pendiente peligrosa 
el fisco nacional. Queríamos com
probar, una vez más, que este régi
men es, además de oprobioso en lo 
político y lo moral, costosísimo y 
derrochador desde el punto de vis
ta meramente fiscal. Las cifras ci
tadas lo demuestran sin dejar duda 
alguna. De ellas se deduce que si 
ha habido en Panamá un gobierno 
con menos autoridad y más presun
ciones es el que ahora soportamos. 
En medio de un auge rentístico in
tachable, ha sido incapaz de cuidar 
el patrimonio nacional y de inver
tirlo con mesura. Y  no obstante, 
pretende acallar la voz de los ciu
dadanos que le enrostran sus gran
des faltas echando a la mazmorra 
a quienes no se dejan vencer por el 
oro del soborna Pero wdo será 
en vano. A la medida en que pa
sen los día* se irá tobustedendo mis 
y más la opinión popular adversa 
a un légiwea  que lleva en s( mis
mo lo* factores de su dísolucióo.

SUEÑO
(Viieiie de la Pág. PRIMERA).

hombre y qué calzones?
— Quién va a ser, hombre, Juan 

üem onio! Hizo de tripas corazón 
le pidió la renuncia a Ezequiel y 
ha botado a Pino.

— Y  se vino el solito en su ca
rro, sin el CARICORTAO, a to
mar posesión de la comandancia!

— tju  i-r lo qttr estamos espe
rando, que salga el revegío Pino sin 
uniforme y sin revólver pa darle 
la gran chiflada.

Alguien grita: ' A hí vienen bajan
do, ahí vienen ya!

Y , en efecto bajaban Jttqjt De- 
móstenes y Manuel Pino. Pero no 
como la gente esperaba. Pina ve
nia de coronel y comandante, uni
formado con gorra, polainas, un re
vólver en la diestra y una automá
tica y una espada al cinto. Juan De- 
móstenes, esposado, pálido, vaci
lante. Pino parecía un gigante Gu
lliver. Juan Demóstenes un enano 
Liliput. Y  detrás, capitanes, tenien
tes, subtenientes, con caras de fu
ria, ojos saltones,-fosas resoplantes.

— Atrás la gente! Despejen la ca
lle!

Y  enseguida un escuadrón de ca
ballería cayó valientemente a pla
nazos sobre la multitud indefensa. 
Una vieja rodó bajo las patas de 
un caballo. A  un chiquillo le saltó 
un ojo a latigazos un apuesto ofi
cial de caballería. Gritos, ayes, ca
rreras. Un minuto después la calle 
estaba desierta. En el suelo queda
ban manchas de sangre, chancletas, 
girones de ropa. El pelotón corría 
de un extremo a otro arrogantemen
te, triunfalmente, heróicamente.

Logré ocultarme en un hueco so
bre la entrada del gimnasio muni
cipal.

El miedo encoje di hombre y yo 
me encontré metido en un hueco.

Cómo trepé hasta alli? N o sé. 
Desde allí atisbaha y oía.

Pino dijo; Vamos enseguida al 
juzgado nocturno de policía! Hay 
que resolver este caso inmediata
mente.

Juan Demóstenes intentó una 
objeción;

— Al Juzgado Nocturno y de 
día? Por qué no vamos a la Corte 
o a una corregiduría?

UN COMENTARIO A “VUELA
PLUMA” DE FITO AGUILERA

— Qué corte ni qué corregiduria! 
A l Juzgado Nocturno he dicho! 
Ud. lo q-ue quiere es demorar la 
cosa a ver si vienen los gringos. Al 
juzgado nocturno! Y a Gavinito es
tá esperando; Lo mandé venir di- 
ciéndole que era un caso urgente 
y especialísimo!

Y  siguen hacia el juzgado. Pino 
adelante, arrogante, apuestisimo, 
Demóstenes detrás, cohibido, peque- 
ñito y medio cojeando.

N o hay peligro para mi. Des
ciendo. Camino rápidamente y lo
gro introducirme por la parte tra
sera de la casa donde está el juz
gado. Subo al cuarto que está so
bre el despacho del señor juez, en 
donde vive una amiga mía. No  
veo, pero con la oreja pegada a un 
hueco oigo muy distintamente todo.

Aquí le traigo a este señor por 
irrespeto a la autoridad. Trató de 
destituirme de la Comandancia de 
Policía y eso no se lo tolero ni a 
él ni a nadie. Tengo que velar por 
el honor del Cuerpo!

— Cómo se llama el acusado?
•—Hombre, Gavinito, no m e co

noces? Soy tu compadre.......
— Cómo se llama, digo, aquí no 

hay compadre que valga, aquí soy 
el juez!

— M e llamo J. D . Arosemena.
— Bien, tiene Ud. sesenta días de 

arresto y seis meses de confina
miento por irrespeto a la autori
dad.

— Pero Gavinito, mira que soy 
tu compadre, el Presidente Arose
mena,

— Qué Gavinito ni qué ocho 
cmartatíJlecuerde que Ud. me dijo 
que la petícía siempre tiene razón. 
Y o no hago más que cum ^Ü  sut

Diversos y variados comenta 
rios se han hecho en estos últi
mos días con motivo de las con
tinuas volteretas poltícas efec 
tuadas por ciudadanos que ante
poniendo sus intereses estoma
cales a los intereses de su digni 
dad, imploran .acomodo bajo las 
amplias y acogedoras toldas gu
bernamentales.

El hecho es Intrascendente en 
sí, en primer lugar por la falta 
de personalidad política definida 
de los cambiados que casi siem
pre son figuras reconocidas de 
tercer y cuarto orden, y en se
gundo lugar porque no es más 
que la repetición monocorde de 
una actitud que dice a gritos del 
estado de descomposictón, de 
cinismo y de desvergüenza en que 
vivimos.

Sin embargo, no podemos ais
lamos en nuestro desprecio ha
cia los que se enlodan volunta
riamente, pues tenemos el deber, 
como periodistas, de mirar más 
allá del hecho escueto y de inda
gar hasta el fondo, encontrar el 
factor-motivo, el hecho científico 
impulsador de tan infeliz ocu
rrencia como la que dejamos a- 
notada.

No hay duda y asi lo reconoce 
la Opinión Pública, que desercio
nes de esta clase no son impul
sadas por ningún motivo noble 
fsi acaso puede haber nobleza 
en tal acto) sino son sencilla
mente operaciones aritméticas en 
la cual el estómago, el jugo gás
trico y la jaba del mercado jue
gan 4»apeles heróicos y defini
tivos.

Casualmente por esto es más 
punible la acción. Si hubiera 
en ella, siquiera, la idea de re
conocer una equivocación parti
darista o una pugna de ideales, 
se podría olvidar piadosamente 
un incidente que estigmatizará, 
con relieves de tragedia por to
da la vida, a hombres que ya 
deben de estar sintiendo la ver
güenza de la sanción pública.

bulas bien pertrechadas de mola
res Istos para entrar en acción.

En conclusión pues, lo* únicos 
que salen perdiendo son los tráns 
fugas que ante el espejismo de 
una situación mejor, de un suel
do, de una sinecura cualquiera 
desempeñan muy a gusto el 
peí de marionetas manejat. 
por los hilos de un deseo ¡ns« 
ciabe.

Es en verdad una regocijada 
comedia. Comedia que se con
vierte en tragedia a medida qu6 
pasa e tiempo y a luindad do 
un hecho tal, refleje su sombra 
nefasta en los que no tienen el 
valor moral de ser leales y fir
mes con el partido que les prestó 
su confianza.

Fito Aguilera.

ANOTACIONES

Contrario a lo que “ellos” po
drían imaginarse, en el Frente 
Popular se ha sentido siempre 
algo así como un alivio grande y 
profundo con motivo de la “re
tirada genial” de los que nunca 
se resignan a perder.

A la vez, entre los componen
tes de la actual administración 
cunde la zozobra y la intranqui
lidad. Y  no les falta razón. El 
pensamiento gubernamental o 
mejor dicho burócrata se afianza 
en la más clara de las dialéc
ticas:

“Si gentes que nos combatie
ron, ahora que su partido está 
en “desgracia”, lo abandonan 
para buscar nuestro abrigo en 
donde pretenden encontrar pan 
y calor, mañana, cuando se cam
bie la tortilla si es que se cam
bia algún día, harán lo mismo 
con nosotros y buscarán otro a- 
lero mejor.”

Ante tal situación es, pues, ló
gico que el Frente Popiular se 
sienta regocijado de desemba
razarse de hombres que no apor
tan nada a su prestigio ni como 
unidades políticas ni como uni
dades ideológricas; y lógico tam
bién e suponer que en el otro 
frente se sienta la inquietud de 
ios q’ reciben unos huéspedes o- 
ficiosos que no aportan nada en 
beneficio a no ser unas mandi-

Dejender por la prensa las ñut
ías causas tiene necesariamente que 
ser una tarea forzada y odiosa y 
casi un imposible para los escrito
res o periodistas que no han veni
do a este mundo para fletarse como 
muías de carga, sino a actuar de
centemente y en acuerdo con lot 
principios sanos y humanitarios.

Desgraciadamente, es muy fácil 
caer en la convicción disparatada 
^el "sentido práctico”, cuya fina
lidad es la de buscarse ingresos de  
cualquier manera. Dentro de esta 
convicción, que no es otra cosa que  
la expresión lastimosa del idiotis--.. 
mo moral, el individuo, a más de  
las imperfecciones anímicas que ha 
heredado o adquirido, va hundién
dose en una desvergüenza que le 
capacita para las gestiones más su
cias y para los procederes más in
dignos, siempre y cuando que se 
le ponga por delante un manojo 
de billetes.

órdenes. Múdese de aquí y cállese 
si no quiere que le vaya peor. 
Puerón!

El condenado intentó hablar. Pe
ro el juez se lo impide.

Golpea con violencia la campa
nilla. Tilín, tilín, tirrin, tirrinn, 
tirrinn....

Doy un salta. El despertador avi
sa la hora de levantarse. Había al
tado soñando! .

El alma de estos individuos pue
de representarse por un signo de 
pesos. Son verdaderos G AN STER S  
del periodismo, que se comprome
ten a desviar la opinión pública en  
determinado sentido, mediante una 
remuneración convenida. Y  son tan 
hábiles en la simulación y tan cons
tantes en su tarea propagandista, 
que llega hasta creérseles como a 
verdaderos convencidos, cuando en  
rigor de verdad la paga puntual y 
jugosa es la que determina tales 
actividades.

Aquí en Panamá, por ejemplo, 
en donde las convicciones liberta
rias han sido una característica na
cional, desde luego que son varias 
veces las que nos hemos indepen
dizado de las dominaciones anti
democráticas, cómo es posible que 
haya escritores que de buena jé  y 
con el corazón en las manos abo
guen por el triunfo del fascismo- 
carlista en la maélre Patria?

Ante estas razones de gran fuer
za, no les ha quedado otra disculpa 
que la de alegar que es preferible 
el fascismo-carlista, que no el bol- 
sheviquismo, cuando en sano crite
rio y haciendo a un lado tales de
nominaciones políticas, que con
funden el problema social, las lu
chas encarnizadas que hoy estamos 
presenciando no son otra cosa que 
la fórmidable brega entre la liber
tad y la servidumbre, la reacción 
desesperada de los explotados con
tra los explotadores. Y  siendo esto 
asi, por qué no combaten abierta
mente el fascismo y el bolshevi- 
quismo, regímenes abusivos y com
pletamente exóticos en el continen
te americano, y recomiendan la de
mocracia?

Porque no hay quien pague esta 
propaganda.

Nosotros no contamos siquier»
(Pasa a la Pág. Tres)
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du); que las cifras del señor Ta
pia no bastan para adquirir una 
idea completa del moTímiento de 
las importaciones. Se necesita 
para ello que junto al monto 
del valor de las mercancías a- 
parezca el volumen de las mis
mas. La fluctuación de los pre
cios, la oscilación relativa de 
las divisas r metarias y la va
riación misma del valor de la 
moneda, pueden determinar que 
un menor volumen de mercan
cías tenga un valor mayor o 
viceversa. Precisa, por lo tanto, 
saber si el volumen de las im
portaciones de 1931 subió pare
ja  o proporcionalmente al valor 
de las mismas en relación con 
ios años de 1929 y 1936. De otro 
modo no conoceremos a cabali- 
dad el movimiento del comercio 
importador en esos años. El se
ñor Tapia no facilita estos da
tos. Sus gritos de alabanza no 
son, pues, sino meras explosio
nes de un entusiasmo propio de 
cualquier burócrata que desea 
mostrarse agradecido a su amo.

Parejamente objetable es la 
fijación de 1929 como punto de 
rei’erencia. Denuncia ello una 
ignorancia infantil de las más 
recientes experiencias de la eco
nomía mundial. Nuestra moneda 
internacional es el dólar yanqui. 
Con él compramos y vendemos 
en el mercado exterior. Pero 
el dólar de 1937 no es el mismo 
de 1929. El señor Tapia debe 
haber oido decir que la unidad 
monetaria yanqui fue reducida 
en 1933 a un 51 por ciento de 
su valor inmediatamente ante
rior. El contenido de oro de ca
da dólar fue reducido de 25,8 a 
15,3 gramos. La devaluación del 
dólar se tradujo naturalmente 
en el alza de los precios. Los pa
nameños lo constatamos doble
mente. Como el volumen mayor 
de nuestra importación provie
ne de Estados Unidos, tuvimos 
que pagar más por las especies 
de tal procedencia. Al mismo 
♦iempo se encarecieron los ar
tículos oriundos de Europa ya 
que el valor internacional del 
dólar descendió en relación con 
ias divisas europeas. El valor 
de nuestras importaciones co
menzó enseguida a ascender, ex
presado en dólares devaluados. 
De modo que si se trata de com
parar Jas importaciones de 1929 
con las de los años posteriores a 
1933 es necesario reducir los 
dólares de 1929 a los actuales o 
viceversa. Lo que no se puede, 
precisamente, es lo que ha he
cho el señor Tapia para poder 
cumplir sus deberes de adulador 
oficioso del señor Arosemena.

Puede aceptarse la aseveración 
de que el aumento de las im
portaciones se debe a las vir
tudes oficiales del señor J . D. 
Arosemena? De ningún modo. 
No exageraríamos si dijéramos 
que tanto ha influido en ello el 

• inquilino de la Presidencia como 
en las lluvias torrenciales del 
pasado diciembre. El proceso de 
incrementos de las importacio
nes, que se inició en 1933, como 
la epidérmica y aleatoria mejo
ría de la economía urbana pana
meña, reflejan ante todo el 
"restablecimiento’' de la econo
mía capitalista mundial y en
particular la estadlnense. El fe- 
nôme^ïo es obvio Un pais cuya 
mayor riqueza está ligada o gi
ra en torno al comercio exterior 
ha de ser sumamente sensible 
a las grandes inflexiones del 
mercado mundial. El Dr. Euse
bio A. Morales estudiaba el ca
so su memoria de hacienda 
de 1922 y deducía argumentos 
que le sirvieron para sustentar 
sus reformas fiscales de 1924, La 
mejoría mundial, el alza en el 
índice de los precios, la reanu
dación del movimiento mercan
til y turístico, etc., produjeron 
reacción favorable en el comer
cio 7  las aduanas panameñas. 
Cooperó a ello la rígida políti
ca fiscal del Contralor Sosa, 
que no obstante haber restrin

gido el mercado mioriiu j  in
ducido al mínimo la capacidad 
adquisitiva de las masas, acabó 
con la inestabilidad del mismo. 
La iniciación de la política de 
libertades arancelarias al co
mercio de reexportación y turís
tico empujaron enseguida el vo
lumen y el valor de las impor
taciones. Nada fundamental ni 
extraordinario ha hecho d  señor 
J .  D. Arosemena en este sentido. 
Se ha limitado a retocar una le
gislación que tenia dos años de 
vigencia cuando él conquistó des
honrosamente el poder que no 
sabe llevar con decoro.

Contra lo que dice el alhara
quiento señor Tapia, es justo a- 
segurar que el gobierno del se
ñor J . D. Arosemena, lejos de 
contribuir al mejoramiento de 
nuestra economía y al aumento 
de las importaciones, va a ser 
responsable directo y principal 
de un derrumbe económico y 

fiscal cuyos signos ominosos se 
sienten ya en el ambiente. El 
señor Arosemena se ha caracte
rizado como un gobernante de
rrochador, negligente, mal in
formado e imprevisor. El presu
puesto de gastos ha sido para 
él un lecho de suplicios sobre el 
cual no ha reposado un instante.
Así vemos hoy que a pesar de 
haber recaudado el fisco sumas 
que han sido una incesante y 
agradable sorpresa, la caja del 
Estado no puede cubrir ya los 
gastos enormes del régimen. El 
gobierno está en déficit, casi 
que en bancarrota. Semejante 
situación en un país como el 
nuestro no tarda en producir 
consecueneiais fatales. La eco
nomía fiscal panameña se ar
ticula fuertemente, invade y 
domina la economía nacional. 
El desastre fiscal no tardará en 
golpear seria e irremediablemen
te al comercio nacional que es 
la actividad económica prepon
derante. En cuanto cesen las 
construcciones oficiales hechas 
con fines de engaño y propa
ganda política, a medida que 
encallen en los archivos de la 
contraloría las cuentas del co
mercio, cuando comience el re
corte de sueldos y hasta la sus
pensión del pago de los mismos, 
la crisis estallará y caerá a plo
mo el endeble andamiaje de las 
importaciones y recaudación*» 
fabulosas.

Experiencias previas justifi
can nuestras previsiones. No es 
este el primer momento de auge 
comercial que ha conocido el 
país. Los años finales de la dé
cada del 20 fueron aún más 
clamorosas, fascinantes, engaño
sos. El señor Tapia cluequea 
porque de 1929 a 1937, en un 
lapso de OCHO AÑOS, las im
portaciones han ascendid» en
B. 2.619 043.70 o sea un 13,58 

por ciento. Pues sepa él que de 
1927 a 1929, en un período de
TRES AÑOS, las importaciones 
subieron de B. 14.710.307.59 en 
1927, a B. 16.182.100.07, en 1928 
y a B. 19.277.988.30 en 1929. Es 
decir, un aumento absoluto de 
B. 4.567.680.71 en TRES AÑOS, 
casi el doble del aumento que 
tanto entusiasma al señor Tapia, 
y un aumento relativo del 37,84 
por ciento, o sea CASI TRES 
VECES el ascenso relativo del 
período 1929-37 que ha enloque
cido al señor Tapia.

A nadie se le ocurrió decir 
entonces que tal auge comercial 
significaba la desaparición del 
hambre y la miseria porque eso 
podía decirlo sólo un demente 
irresponsable. Y si alguien lo hu
biese dicho los hechos le habrían 
propinado un soberbio tapa
bocas. En 1930 el armazón, de 
la prosperidad se vino a tierra. 
Era el repercutir del derrumbe 
mundial de la economía capi
talista. Pero eran también las 
consecuencias de dos gobiernos 
dispendiosos y desprevenidos que 
habían acumulado fuertes défi
cits sobre la caja fiscal, no obs
tante el aumento de las rentas 
y otras entradas extraordina
rias. Otro tanto puede oconir

Comparado con el go
bierno de su pariente Juan De- 
móstenes, el gobierno de Floren
cio Harmodlo es un modelo de 
buena conducta. Y Florencio 
Harmodio mismo, en pimto a 
desgreño administrativo e in
moralidad política, un inocente 
niño de pecho al lado de Juan 
Demóstenes. Esta diferencia 
negativa se hará sentir con toda 
su gravedad cuando la insolven
cia del régimen sea inocultable 
e irremediable. El tingladillo de 
estos malos titiriteros se hará 
trizas. Entonces quedará nueva
mente al desnudo la secular mi
seria del iKieblo panameño que 
tiene sus raíces en una estruc
tura económica, desajustada, in
congruente. Se verá entonces 
qne esta miseria y hambre no 
pueden conjurarse con las alha
racas de ningún charlatán irres
ponsable y que sólo desapare
cerán cuando el pueblo pana
meño tome sobre si mismo la 
conducción de sus propios des
tinos arrebatándolos a las ma
nos incapaces que hoy los reba
jan y comprometen peligrosa
mente.

ejérciio.
El único peligro que ha corrido 

Mussolini en esta época tormento
sa fue la embestida de una vaca en 
Libia, vaca que por semejante abu
so ha adquirido un precio fabulo-

ANOTACIONES 
(Viene de la Pág. DOS).

con los favores del anuncio; pero 
nos queda la satisfacción de abo
gar por las causas justas y humani
tarias, que no -se pagan con bille
tes sino con satisfacciones y bien
estar público.

Qué satisfacciones ni qué bien
estar público— dirán los hombres 
del "sentido práctico”, cuando lo 
que vale y lo que se siente son los 
billetes entre el bolsillo. Por otra 
parte, aquí en Panamá "ni se gana 
ni se pierde reputación”, y con es
te estribillo que les conforta y los 
alienta, los periodistas de las ma
las causas, siguen engolfados en su 
idiotismo moral.

A l fin y al cabo a Mussolini le 
ha tocado presenciar una explosión 
A T  HOME. Qué bello espectácu
lo— habrá dicho— parecido a los 
que narra mi hijo-aviador en su 
último libro, describiendo el efec
to maravilloso de l.ti bombas in
cendiarias sobre los pueblos de la 
Abisinia. Y  esto que decimos no 
vaya a creerse que es una exagera
ción; es una voluptuosidad que no 
puede faltar en los exterminadores, 
siendo de advertir que ellos se cui
dan de mantenerse a buen recaudo 
de todos los peligros. Solamente 
Hapoleón, a quien no puede clasi
ficársele entre estos vesánicos que 
pretenden imitarlo, era el primero 
en correr todos los peligros de su

Parece que el Japón estuviese 
empeñado en desbaratar con una 
fnano lo que produce y fabrica con 
la otra. En estos momentos en que 
su militarismo detestable y crimi
nal está produciendo en la pobre 
China todos los horrores infernales, 
los agentes comerciales hacen todos 
los esfuerzos por colocar sus pro
ductos en el exterior. /

En nuestra exhibición-muestrario 
tienen una exposición de muchas 
de sus manufacturas, y el espacio 
de que disponen lo han pagado a 
precio de oro, convencidos, segura
mente, que con estos gastos y con 
esas exhibiciones pueden contra
rrestar el gran boicoteo, que su mi
litarismo ha determinado, muy es
pecialmente en los Estados Uni
dos.

Gran número de informaciones 
nos dicen que los elementas traba
jadores, ifídustriales, comerciales y 
campesinos del Japón, están en com
pleto desacuerdo con los procedi
mientos invasores y criminales del 
ejército y que nada tiene de raro 
que ese desacuerdo tenga al fin y 
al cabo muy serias consecuencias. 
Asi tiene que suceder, no única
mente en el Japón, sino en todas 
las naciones que están dominadas 
por el elemento criminal militari
zado y torpemente convencido de 
que defiende y garantiza las liber
tades patrias. L

La invasión armada, que fue la 
características de la barbarie, hoy la 
practican únicamente los pueblos 
dominados por el militarismo, so 
pretexto de q ’ necesitan expandir
se, cuando para llegar a ese resul
tado hay medios pacíficos e inteli
gentes. En las sociedades, lo mismo 
que en el organismo humano, son 
indispensables los procesos de asi
milación y desasimilación, que en 
este caso constituyen las inmigra
ciones y las emigraciones, los na
cimientos y las defunciones; pero, 
desgraciadamente, el mito estulto 
del nacionalismo económico ha ve
nido a entorpecer ese procero ría- 
tural y dado margen a los procedi
mientos invasores, tan del agrado 
del militarismo criminal. La asimi
lación pacifica es fuente de vida y 
de prosperidad; la invasión armada 
es un semillero de revueltas y de 
malestares que se prolongan por si-

glos.
Pero esto qué lo van a entender 

los fasci c que no se preocu» 
pan sino de ios uniformes vistosos 
y de atravesar con sus lanzas, des
baratar con sus bombas y cañones 
y aniquilar despiadadamente a lot 
pueblos de menor resistencia? Con 
los más fuertes nunca se atreven, y 
esto da la medila da la cobardía 
que les acompaña y de la estupidex 
que les asiste. , ' ^

LAS MD0R5S HARINAS PRODUCEN 
EL MEJOR PAN

Consígalo en la
PANADERIA

LA B OL A  DE ORO
“El mejor pan de la ciudad”
“Gran surtido de galletas” 

feléfono 384— Panamá, Calle 13 Este No. 20

COMPAÑIA CHIRICANA DE 
TRANSPORTE TERRESTRE

Transporte Be Pasajeros — Servicio de encomiendas
— Pasajes de Panamá a David Bs. 5.00 —

Si quiere viajar con comodidad y confianza use los carros de 
esta Compañía.

AGENTE EN DAVID
‘N o s íio a a j Nvwso „  .  „

6f9Z 'ON ouo}3iax F**"?^®®**
'oj»; vpiuoAV Calle 4a. No. 47

1TV3VD 3ÍJV3_________________ TELEFONO No. 27

Está muy bien la determinación, 
del gran presidente Roosevelt de  
pedir el considerable refuerzo deé 
ejército norteamericano, ya que eJ 
militarismo criminal no siente las 
provocaciones combativas delant0 
de los fuertes; a lo más que se ai 
treve es a ladrar y hacer alardes dé  
la fortaleza que no tiene. Ese ejénm 
cito también habrá de constiiuit 
una seguridad para Ta América la
tina, porque está más que demosá 
irado que los totaUtarios nos tienen 
muchas ganas, máxime cu.indo ertá 
iré nosotros hay muchos individuos 
que se sentirían muy ufanos en 
presentar el papel del regente de  
Manchucuo o que aceptarían de mil 
amores el puesto que le ha ofrecido 
Mussolini al pobre negro Salesie, 
quien lo ha rechazado con todo el 
carácter de un espíritu fuerte. ’

Esos vuelos de buena voluntad, 
esos coqueteos que les han afloj.ido 
los gonces a algunos da nuestros 
pajarracos de cuenta, nada fíeneo 
de ceremoniales diplomáticos ni de  
buenas amistades internacsonalet, 
son los preludios y los tanteos d e  
una invasión voluptuosamente aca-, 
riciada y que tendría efectividad irtz 
mediata, en el caso de que las de* 
moer acias perdieran el ascendiente 
de que todavía disponen, más lé  
colaboración de Rusia, que esta 
perfectamente inclinada hacia le 
fortna del gobierno popular.

Por otra parte, nosotros, los latid 
no-americanos, no somos tan comid 
bles, aun estando desarmados. Sod 
mos capaces, como el pueblo espa
ñol, de formar ejércitos de linea 
en medio de las derrotas y las ma
tanzas. Las libertades que nos die
ron los próceros de nuestras inde
pendencias, no nos la quitan nt lot 
totalitarios elevados al cubo!

Rubén D. Córdoba
--ABOGADO- 

Ofrece sus servicios 
profesionales.

Oficina: Avenida A. No. 84, 
Teléfono 871-3

Enrique G. Abrahams^ 
ABOGADO

Tel 1289 — Aptdo. 27« 
Calle 2a. No. 6.

Lie. Felipe O. Pérez
;ado

Oficinas: Calle ia. No. 19 
Teléfono 683 J 

Avenida A No. 88 
Teléfono 87IJ

Jü á E  MANUEL 
QUIROS Y OUIROS

—Abogado.—
Atiende todos los asuntes 
reioctnnados con su profe
sión en 3U oficina de Pa
namá. Calle K«a. No. 8

Xel. 1225 Apartado 1075
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a  MUTISMO EN LA CULPA
(Por Fray Harmodio)

Cualidad inherente a la culpa 
es esa actitud de aparente dig
nidad que adoptan los goberna 
tes ante el severo juicio de .a 
opinión pública. Convencidos úe 
que jamás podrían refutar un 
cargo justo, parapótanse aetrás 
del silencio, cuando no excla
man: "Yo estoy muy por enci
ma de esas acusaciones”. Olvi
dan, sin duda, que es un cri
men de lesa sociedad dejar sin 
castigo . la calumnia o, por lo 
menos, sin contradicción. No 
obstante, son estos mismos go
bernantes los que luego en la 
sombra aguzan el tolete del es
birro o la navaja del ma >n, pa
ra vengarse así de aquellos que 
los acusan públicamente y res
pecto de los cuales dicen liallar- 
s»' a muchos codos de altura.

Este periódico ha venido co
mentando y denunciando actos 
políticos y administrativos del 
actual gobierno, sin que ningu
no de los llamados "amigos” 
haya osado contradecirlos o a- 
clararlüs, no obstante que dis
ponen a su antojo de tre,; órga
nos de publicidad que aparecen 
cada día ante el público. A qué 
obedece esa conducta? Pues, 
sencillamente, a que es más có
modo hacerse el sordo que de- 
íender lo indefensable. Pero 
ello no deja bien parada la mo
ralidad de los hombres que go
biernan y que tan pródigos de 
loas se muestran cada vez que 
se lefieren a ellos mismos.

Háse hablado últimamente de 
la gran preocupación del gobier
no ante la posibilidad de que 
aumente el precio ds la carne 
por carencia de ganado mayor 
de consumo en todo el país, Y 
hasta se ha llegado a par derar 
la actitud de dicho gobierno 
para con la Sociedad Ganade
ra Nacional, a pesar—dicen— 
de estar esa empresa en manos 
de adversarios del “amigo” y los 
‘“amigos'”, como si fuera cosa 
del otro mundo darle la razón 
a quien la tiene, o, como si la 
citada Sociedad estuviera inte- 

ĝrada exclusivamente por ad
versarios del presente régiumn 
!>"ubernamental, cuando la ver
dad es que en ella figuran ex
tranjeros y panameños de diver
sas filiaciones políticas, o como 
puestos q’ pesan sobre el ga-̂  
nados consumo afectara so
llámente a los miembros de la 
Sociedad Ganadera Nacional y 
tno.jir-fcodos los ganaderos de 

'1ÏV,'pública, que de seguro pasan 
de tres centenares entre gran
des y pequeños y entre los cua
les figuran muchos “amigos” y 
jamigotes del actual gobierno.

Sin embargo, no se ha pensa
do un instante siquiera, en la 
conveniencia de reducir los im- 
pucsos que posan sobre el ga
nado de consumo, no obstane 
que tal reducción es la única 
que podría contribuir al incre
mento de las crias y al abarata
miento de la carne con bene
plácito del productor y del con
sumidor.

Permiti.’ que la Sociedad Ga
nadera Naci^^al impK3i‘te la can
tidad de reses necesaria para 
no perder el mercado de la Zona 
del Canal, ni tener que elevar 
el precio de la carne, no es un 
íavor. como aquel que le hizo 
el gobierno a las Compañías pe
troleras rebajándoles un centa
vo en cada galón de gasolina que 
importan, o sea la significativa 
suma de SESENTA Y DOS MIL 
BALBOAS anuales, sino el cum
plimiento del deber en que es
tán los gobernantes de velar por 
el incremeno de la economía na
cional.

Cuánto no daríam.os porque 
los sesenta y dos mil balboas 
anuales regalados por el gobier
no a las compañías petroleras, 
tuvieren el mismo olor de los 
balboas que entrarán al fisco
nacional, a los expendedores de
•arne y a los miembros de una
k)ciedad n-ativa que tiene inver

tido n su negocio un capital 
no despreciable. Y cuánto no 
a arlamos, además, porque algu
no de ios amigos o amigotes del 
actual gobierno quisiera discu
tir estas y otras cue.sttones con 
nowtros.

P c io ... .  qué va. Elogiar sin 
tón ni son o leopardescámente, 
es muy fácil; no así cuando al 
elogio precede e* acto meritorio 
debidamente analizado y com
probado.

EL CORONEL..........
(Viene de la Pág. PlvIMERA).
las siguie tes palabras que la 
única lineo, telefóniea entre las 
dos ciudades terminales es de 
propiedad de su Gobierno: “the 
only duek Une across the Isth
mus for telephone circuits is 
that maintained by the Elec
trical Division.”

A pesar de esto, agrega el se
ñor Gobernador de Ja Zona del 
Canal, que algunos circuitos de 
esa línea, de propiedad de los 
E.E. U.Ü., han sido cedidos a 
cierta empresa priv da, la cual 
es la que tiene compromisos con 
el perródromo, para trasmitir el 
r -sultado de las carreras de pe
rros, haciendo de esta manera 
posible, el mantenimiento de un 
pool que se opera a base de gri
tos, ya que no puede hacerse a 
base del desarrollo de un espec
táculo que se realiza a cuaren
ta y siete miUas de aquella lo
calidad.

Luego, asegura el mismo Coro
nel Ridley, ‘que “es impractica
ble, sino imposible para el Ca
nal”, establecer una censura so
bre los mensajes que pasan al 
través de esa línea telefónica, y 
termina asc|; tirando que sebía 
impropio interferir esos mensa
jes, tanto más cuanto que eUos 
no son “contrarios a las leyes 
panameñas.”

Esta manera de discurrir nos 
parece paradógica, pues, si la 
ensura que debe ejercerse .en 

una línea telefónica pertene
ciente a ios Estados Unidos y 
que atraviesa el territorio de la 
Zona del Canal, depende del he
cho d ' que los mensajes cruza
dos no sean contrarios a las le
yes panameñas, muchos y de 
muy diversas clases pueden ser 
ios mensajes que, sin ser contra
rios a las leyes panameñas, pue
den ser altamente perjudiciales 
para los intereses norteameri
canos y notoriamente contrarios 
a las leyes de los EE. Uü. Por 
ejemplo, contrario a los intere
ses y leyes panameñas no es el 
espionaje japonés ejercido en 
la Zona del Canal y per lo tan
to, y según el criterio expuesto 
por el Sr. Gobernador de la Zo
na del Canal, los espías pueden 
usar libremente la linea tele
fónica propiedad de los Estados 
Unidos, y que atraviesa la Zona 
del Canal, para facilitar sus o- 
pcraciones, "porque es casi im
posible para el Canal, estable
cer una censura’ sobre los men
sajes que se cruzan entre Pana
má y Colón.

Las Carreras de perros, —el 
Coronel Ridley lo sabe—, son 
ontrarias a las disposiciones que 

rigen en la Zona del Canal don
de ni siquiera se permite man
tener ni entrenar perros de ca
rreras. Y los teléfonos de la 
Zona del Canal no pueden, — 
scgúii esas mismas disposicones, 
—ser usados, ni siquiera, para 
trasmitir noticias concernientes 
a la Lotería Nacional de Bene
ficencia, lo cual, dicho sea sin 
malicia, tampoco hiere a nin- 
.guna ley panameña.

Y a pesar de todo esto, y i»or 
encima de que ia censura que 
necesita ejercer es de una ele- 
mentalidad que salta a la vista, 
pues sólo hay que nombrar un 
oyente en cualquiera de las dos 

' cixvdades ♦erminaies, el Coronel

La Estrategia k  ia Ásodadón de 
Peirodistas

(Sólo cuando se unan y acudan a la huelga de no 
cesarán las exacciones indignantes de los 

caseros

Una trama bien urdida, como 
todas las que se tejen en la som
bra es la que un grupo de perio
distas serviles han urdido con 
el fin de entregar la Asociación 
de Periodistas de Panamá, úni
ca entidad que se encuentra fue
ra de la influencia del oficiális-

C. S. Ridley, Gobernador de la 
Zona del Canal, funcionario que 
quiere y desea hacerle bien a los 
panameños y quien está obligado 
a velar por los intereses de los 
empleados de la Zona sobre la 
'•nal gobierna, permite que una 
línea telefónica de propiedad 
de los Estados Unidos, sea usa
da en perjuicio tanto de los pa
nameños sus amigos como de 
sus subalternos, quienes son ex- 
plctados por una empresa, que 
en su país, está catalogada como 
propia para ser manejada por 
gangsters exclusivamente.

Esta actitud del Sri Goberna
dor, según rumores que han lle
gado a nuestro conocimiento, ha 
dado lugar para que cierto inte
resado en la nombrada explota
ción, se llene la boca diciendo 
que tiene la promesa del Gober
nador de la Zona del Canal, de 
que su servicio telefónico le será 
suministrado por encima de to
do.

mo, al Gobierno y añadir a la lis
ta de corporaciones incondicio
nales, como la Asociación de Maes 
tros, la Sociedad Bolivariana y 
otras, una más que dei'rame in
cienso al régimen que para des
gracia del pueblo panameño se 
encuentra en el Poder actual
mente.

La Asociación de Periodistas 
fue fundada hace algunos años 
y fueron dignatarios de eUa re
conocidos intelectimles tales co
mo el doctor Octavio Méndez Pe
reira, don Guillermo Andreve, 
don Domingo H. Turner, el perio 
dista Cristmatt Tatis, Diogenes 
de la Rosa, y otros.

Ultimamente y por dos años 
consecutivos ha sido su presi
dente el conocido periodista Ro
dolfo Aguilera Jr. (Fito) quien 
pertenece políticamente al Fren
te Popular. Bajo su Presidencia 
y la de sus colaboradores más 
inmediatos en la directiva, tales 
como los periodistas Alfredo L. 
Sinclair, Alcides S. Almanza y 
unos cuantos más, la Asociación 
se delineó como una entidad de*- 
mocrática, apartada de la politi
quería mezquina y suicida, que 
en nuestro medio es causa del fra 
caso de corporaciones similares.

En más de una ocasión la Aso
ciación de Periodistas demostró 
su republicanismo, pu patriotis

mo verdadero y en j  se lle
varon a cabo ciertos hechos que 
hubieran sido imposibles de no 
estar la directiva controlada por 
hombres jóvenes do reconocido 
valor cívico dispuesto a cualquier 
contingencia con tal de que la 
sociedad cumpliera su misión 
dentro del campo dtíl pensanúen- 
to avanzado.

Se pasaron resoluciones condo
nando el imperialismo de com
pañías norteamericanas; felici
tando al Gobierno do Valencia 
por sus victorias; protestando 
ante la Casa Blanca por la pri-t 
sión de los mártires de la liber
tad portorriqueña; felicitando al 
pueblo venzolano por la muerte 
del tirano Gómez etc etc. Tam
bién se le dió un banquete al Dr. 
Ricardo J- Alfaro por su labor 
en Washington respecto íd Nue
vo Tratado,

La Asociación sin embargo no 
se unió nunca al coro de los que 
alaban al Gobierno, ni de los 
que le hacían banquetes al Pre
sidente, ni se dió allí el caso de 
hacer pasar resoluciones humi
llantes y estigmatizantes en fa
vor del régimen.

Y  esto es lo que no se ha po
dido aguantar. Las fuerzas que 
trabají .̂11 continuamente para 
corromper las conciencias se es
trellaron ante la digndad de la 
Asociación de Periodistas, hasta 
que..........
EL PLAN MAQUIAVELICO—

El plan »*’'•' fue con
cebido. A- sin la
venia del Presit¿8í-te se citó a una 
reunión. Se le pidió allí a  los 
reunidos que enviaran una lista 
de los nombres de los periodistas 
afiliados a la entidad al Sr. Sa- 
yavedra, Presidente del Conuté 
Olímpico, para que éste pudiera 

1 enviar a cada uno un pase d© 
' (Pasa a  la página cinco)

I

Fir«*lon« Tiras Have 

Kept AbeojJ ef (Ite 

Times With Ai l  
Thesé Extra Values

FIRESTONE
STANDARD

se consiguen ahora a 

muy bajos precios.

Las llantas

Tircstonc
DISTRIBUIDORES

DAY AND NIGHT GARAGE CO.
Calle “H” y Avenida Ancón, Panamá.

PANAMA; 
Garage Exposi

ción - Estación 16

COLON:
Colón Motors. Inc.

AGENTES:
Carlos Albarra- 

cín, — Chitré 
Julio Sierra. 
SANTIAGO: 
Juan Fong, 

CONCEPCION:

A. Capitán, Soná 
Arias y Cía.

DAVID:
Ant. Anguizola 
y Cía., David
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ACCION COMUNAU PAGINA CINCO

NOTAS BREVES
I Estí«IIai de Panamá del 
¡12 del presente mes diee que “Ha 
iquedado fijada la  frontera con 
{Colombia. Cruce de notas 'dis- 
pípa dudas que surgieron”. No 
nos parece un asunto tan, senci
llo ese de la fijación de fronteras 
¡para que pueda ser resuelto por 
nn simple cruce de notas. Con 
iodo eso no es lo más importan- 
ie  ̂ sino que el pais sepa cómo 
¡quedan nuestros limites, pues es 
¿1 pais en definitiva, a  quien to
ca aceptar o no dichos limites. 
2H efecto es üidisiteusable que 
nuestro Gobierno publique el ma
pa o los mapas que den la infor- 
niación pertinente. Así el país 
puede comparar y decidir.

Seiffiios Cauios. Nv nos d ^ r ie n tw js

¡BI, CASO RANDALL
Nuestra prensa de mayor cir- 

pnlación, que se dice defensora 
de los intreses nacionales, sabe 
¡callar siempre que lo conviene. 
¡Esto ha ocurrido con el caso a 
;que se refiere este mote. Como 
¡noticia de segundo orden aparece 
en la “Estrella de Panamá” y El 
Panamá Amérca el asesinato del 
¡chino Joaquín Ching, delito per
petrado por el soldado estadouni
dense Everardo H. RandaU, y con 
fa  misma secundaria importancia 
¡aparece que este caso pretende 
¡ser juzgado y será juzgado por 
juna Corte Marcial estadouniden- 
¡se, NO OBSTANTE QUE EL DE
BITO FUE COMETIDO EN TE 
IRRITORIO PANAMEñO y que 
PARA COLMO DE CIRCUNS- 
ÎTANCIAS IMPORTANTES, EL 
SOLDADO ASESINO NO DESEM 
PEñABA COMISION ALGUNA 
¡RELACIONADA CON SU SER- 
.PICIO. Por qué nuestra prensa 
de gran circulación no se ha a- 
jlrevido a defender los atributos 
¡soberanos de la República de Pa- 
pamá, sus atributos jurisdiccio- 
fiales, para exigir que este caso 
sea ventilado ante los Tribuna
les panameños? Por qué no se 
ha atrevido a exigirlo así a nues- 
itro Gobemo? Y  qué han hecho, 
mientras tanto, los que detentan 
¡el poder público? Parece que 
hasta ahora el único que ha sa
bido cumplir con su deber ha 
sido el Juez González, a quien 
felicitamos, y esperamos que in
sista en su patriótico proceder, 
que es a la vez un imperativo del 
cargo que desempeña.

Esperar"'*'^

LA E.3.__
("Viene de la CUATRO)

¡cortesía a todos los eventos olím
picos. _ El orador dijo que ya ha- 
ibia hablado con el Sr. Presiden- 
Ite de la República y que todo 
pstaba arreglado.

La mayor parte de los perio
distas declinaron la invitación. 
No querían ni necesitaban pedir 
¡tarjetas. Hablaron en contra, 
Eellido, Felipe O. Pérez, Aguile
ra, Sinclair, Almanza y otros.

El plan había fracasado. Pe
ro inmediatamente surgió otro. 
¡Y sin consentimiento del Presi
dente se citó nuevamente a una 
sesión, en la cual se recibió a 
los periodistas extranjeros. La* 
sesión fue un fracaso ya que la 
Plirectiva se abstuvo de asistir 
¡a un acto que no era oficial.

Allí mismo se comenzaron a 
Inover los hilos. Había que des
tituir a Fito Aguilera y reem
plazarlo con Luis J .  Sayavedra, 
Secretario Privado del Presiden
te  de la República quien podía 
hacer de la institucin una enti
dad lista a postrarse de rodillas 
is los pies del mandatario.

Y as! están las cosas. Agidle- 
ra les evitó el trabaja de la des
titución pues voluntariamente 
presentó su renuncia irrevocable.

Y los pseudo-periodistas servi
les e indignos que infestan esta 
tierra están ya afilándose las 
uñas, pues la entrega que harán 
de la Asociación de Periodistas 
a l Gobierno ha de reportarles 
pingues y substanciosas ganan- 
iBias. >

Por Juán d<4 Camino.

La barbarie activa del Impe
rialismo Japonés está, sirviendo 
para q’ los imperialismos aquie
tados críen méritos. El yanqui, 
por ejemplo, pugna por ser el 
que más sobresalga para que es
tos pueblos lo encuentren pro
tector y cubierto de un halo pre- 
sagiador de grandes luchas en 
favor de sus libertades. Es tan 
monstruoso lo que hace ^  ni
pón con el pueblo chino que en 
realidad la penetración yanqui 
resulta himtana y civilizada. 
Pero no debemos desorientamos 
porque la época es de ver mu
cho y meditar hondamente.

Un intérprete gráflco del des
tino protector que se atribuye a 
sí mismo el Imperialismo yanqui 
pinta en el dibujo que repasa
mos, tm islote, que es Filipinas, 
sobre el cual el nativo de espal
das a un volcán, que es Japón, 
oye entristecido los disparos a- 
tronadores salidos del cráter sâ  
tánico El dibujante le ha pues
to esta leyenda: “Sintiéndose 
un poco menos independiente.” 
Con lo cual ha querido expre-

¿ar el miedo del iniplno aeSfcaíSo 
de independizar por merced del 
imperialismo yanqui. Está te
meroso el filipino de la absor
ción vandálica del imperialismo 
Japonés y siente que se le haya 
independizado en tan mala ho
ra.

Hace reflexionar él dibüío cñ- 
fundido por la prensa yanqui 
porque es como la advertencia 
continental para reverenciar al 
poder dominador. Filipinas es 
sólo el símbolo. Para el impe
rialismo todos nuestras pueblos 
son Filipinas y quiere advertir 
les que están en peligro si él 
no los tiene dentro de su redada. 
La barbarie japonesa se ha de
sencadenado y en cuanto acabe 
con la resistencia del pueblo chi
no, trazará otras zonas de atro
pello. Ninguno de nuestros pue
blos tiene poder para decir a 
esa barbarie que no pasará. O- 
p<Mierse a ella será aventurar In
fructuosamente. Pobres pueblos 
amenazados por la av'.lancha sal 
vaje. Deben buscar su defen
sor constante. Y  en este caso 
lo es el imperialismo yanqui.

Allí está el Imperial presidente

Rciosevelt condenando la Inva- i 
sión japonesa y de paso, presa
giando el aniquilamiento de los 
fascismos europeos. Lo hace en ' 
tono retumbante y debemos oír
le. Nos interesa oirle y tomar al 
pie de la letra sus decires. Na
cen de una conciencia presiden
cial enardecida por los críme
nes de esas barbaries. Se enar
dece el segundo Roosevelt cuan
do la demencia japonesa con
vierte a China en un estropajo. 
Esto es intolerable y asi hay que 
declararlo. Los discursos del 
segundo Roosevelt son un tesoro 
de afrimaciones contra el van
dalismo japonés.

Y  tanto lo repiten que parece 
ir creándose un sentimiento de 
aprobación y de confianza. Ya 
los más seguros luchadores an- 
timperialistas comentan las pa
labras del imperial Presidente 
con esperanza y credulidad. Es 
tan abominable lo que el jai>o- 
nés hace con el chino y lo que él 
alemán y el italiano hacen con 
el español, que el grito contra e- 
sas barbaries, salga de donde 
salga, es oído con sentida emo
ción.

Pero es tiempo de no perder 
el camino. No nos desorietite- 
mos en esta catástrofe. Conde
nemos con viril cmneño las bar

baries japonesas y fascista. Lu
chemos por el pueblo chino y si
gamos sin ceder abogando por 
el iroeblo español. Esto si, sin 
alianzas con los imperialismos.
A estos pueblos sobre todo con
viene no aceptar vendas sobre loa 
ojos. Y  quien más tupidas y ad
hérentes las fabrica es el impe
rial préndente Roosevelt. No 
es sincero condenando la destruc
ción de China. No ouede serlo, 
porque tambiér ha sido el máa 
estridente proclamador del régi
men dem(X;rátlco como principio 
do gobierno en nuestro Conti
nente, y en la realidad su amis
tad con las satrapías ha sido in
variable y firme, cuando fue 
a mostrarse a Buenos Aires pasó 
por el Uruguay en donde un sá
trapa es dueño desde hace años 
de vidas y haciendas. Pues el 
Imperial presidente tuvo por hon
ra retratarse en gran abrazo con 
Terra, el sátrapa uruguayo. Su 
visión democrática es puramente 
litearla. No cambiará mientras 
sea el ejecutor del imperialismo 
yanqui. Los Imperialismos no 
asientan su poderlo en cosas de 
tan poca importancia ‘como las 
democracias. Mientras haya go
biernos que sean amigos de los im 
perialismos los mismo da a és-

JPasa  a la  Pág. S E IS )

BOMBILLOS
MAZDA
GENERAL ELEQRIC

Obtenga mayor cantidad de luz consumiendo el mismo núme
ro de kilovatio-hora.

No tome el riesgo de tener una cuenta alta, por usar bombillos 
desconocidos que talvez consumen más corríente.

C IA . P A N A M E Ñ A  d e F U E R Z A  y LU Z
Panamá Colón

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA SEIS
V

ACCION COMUN.:

CON LA OFICINA DEL TRABAJO
De fuente insospechable he

mos tenido informes de que im
portante casa comercial de es
ta plaza, cuyos propietaidos go
zan de gran influencia con el 
Jefe del Estado, está violando 
las disposiciones legales vigen
tes sobre la jornada de 8 horas 
diarias de labor, que tanto las 
autoridades administrativas co
mo el Presidente de la Repúbli
ca han declarado solemnemen
te hacer cumplir sin distingos 
de ninguna clase.

Tiíás aún. por la misma fuen
te nos hemos informado que esta 
violación flagrante contra los 
derechos del trabajador ha si
do llevada a la Oficina del Tra
bajo, organismo creado por la 
ley para dirimir estas cuestio
nes, y que, no obstante ei celo 
desplegado por este organismo 
para hacer cumplir las dispo
siciones vigentes sobre la mate
ria en otros casos y ocasiones, 
con este caso, ha adoptado una 
actitud pasiva, decir, se ha 
hecho de la vista gorda.

Será qué tiene miedo el Jefe 
de la Oficina del Trabajo de ha

cer cumplir la ley cuando se 
trata de personajes influyentes 
en el mundo oficial? O es que 
la ley hace distingos en sus 
disposiciones terminantes, y só
lo es aplicable a los débiles y 
faltos de influencia?

Qué pasa amigo Araúz? Ud. 
es un funcionario ecuánime, que 
conoce a fondo los problemas 
inherentes a su cargo, que siem
pre se ha distinguido por su ce
lo en hacer cumplir sin distin
go las disposiciones legales ba
jo su custodia, y por esto nos 
sorprende su actitud pasiva en el 
caso que traemos en estas co
lumnas.

Nosotros, que lo apreciamos 
en su justo valer como funcio
nario acucioso y honrado en 
sus atribuciones, veríamos con 
sumo agrado, tanto por el 
buen nombre suyo como por 
los intereses lesionados de los 
trabajadores, que esa Oficina a 
su carg-Q, resuelva cuanto antes 
el problema suscitado entre los 
trabajadores y los dueños de la 
casa a que nos referimos.

ün Empleado de Comercio

23EAMOS CAUTOS..........
(Viene de la T¡.g. CINCO).

tos que tengan una u otra es
tructura política. Lo esencial 
es que aseguren a los imperia
lismos buen trato. Y buen tra
to es entrega de cuanto un país 
reserva para su vida libre. De 
suerte que el segundo Roosevelt 
teoriza cuando proclama para 
los pueblos de esta América las 
teorías democráticas.

La conquista de China lo des
vela porque China es un poder 
Inapreciable. El imperialismo 
yanqui tiene en China inmen
sos intereses. El mperialismu 
japonés quiere someter a China 
para ser él solo amo y señor con 
exclusión completa de los demás 
imperialismos. No puede tole
rarlo un imperialismo como el 
yanqui, tan vaciado por el lado 
del Pacífico. A todo trance debe 
contenerse la ' arbarie nipona.

Acaso con España no están 
haciendo lo mismo los fascismos 
europeos <í#íde hace mas de un 
año? No quieren también re
partirse a España entre alema
nes e italianos? No la vienen 
destruyendo sistemáticamente? 
No han agotado en España los 

ás refinados medios de aniqui
lamiento? Y no ha sonado la 
voz del imperial presidente pi
diendo a los fascismos respeto 
íiquiera. Es que España no cons
tituye, como China, una geogra
fía propicia a la penetración del 
imperialismo yanqui. China .si 
•representa para los grandes in
tereses del imperialismo yanqui 
algo que debe defender.se, cueste
10 que cueste. Sin el desbor- 
daniiento del imperialismo japo- 
né.s, el imperial presidente esta
ría entretenido en su pesca y en 
s’.K quehaceres interiores. Ja 
más habría salido a condenar 
gu'''n'a alguna. No ocupan pues 
to de redentores esto.s imperia-
11 mos.

Por eso decimos que esta píra- 
teila japonesa y aquel bandida
je fascista no deben« desorien
tarnos en cuanto a la verdadera 
po.sición del imperialismo yanqui 
como fuerza que e=tá conquis- 
tar.do un continente para su 
exclusivo bienestar. Condene
mos la agresión nipona y maldi- 
" irnos la invasión fascista, pero 
sin olvidar que nuestros nipones 
y nuestros fascistas están en lo, 
Estados Unidos. Es imposible
.nuestra alianza con el impera- 
lismo yanqui, porque tal paso 
seria rceptar al enemigo como 
protector. Si el imperialismo 
yanqui va a la guerra contra el 
Imperialismo japonés coiiquis- 
tadore.- de China, es porque Chi
na en poder del nipón aniquila- 
xia a  machos Imperialismos que

medran en su trato con la na
ción invadida. Uno de ellos es 
el yanqui.

Al imperial Sr. Roosevelt po
dríamos haberle creído si cuan
do los fascismos se echaron so
bre el pueblo español, valiéndo
se de una turba de militares trai 
dores, liubiera él estado fiivne- 
mente con el pueblo español. 
Eha la ocasión de decir a estos 
pueblos por qué rumbo venía la 
j -uicia. Pero espera a que sea 
un poder rival el que lo desafíe, 
arrebatándole la más sólida zo
na de influencia, para conde
nar.

No es posible engañarnos. Ten
gamos el ejemplo del pueblo es
pañol. Este pueblo grande no 
se ha engañado en la lucha. Ha 
tenido limpia su visión. Solo 
ha organizado !a lucha contra 
los fascismos y los "mpieza a ven
cer certeramente. Pudo haber
se echado en los brazos del pulpo 
del imperialismo ingiés y sacar 
ayuda y vencer e ■ poco tiempo 
a los invasores. Prefirió ser pue 
blo español y no descastarse. 
Entendió que su salvación esta
ba en ser en todo momento pue
blo español. Y lo consiguió y 
está venciendo como lo prome
tió.

Asi los pueblos asediados por 
ios imperialismos. Así estos pue
blos de América, sobre los cuales 
el imperialismo yanqui extien
de su tentacular organización. 
Pen.semos en que somos pueblos 
a los cuales le intere.sa al impe
rialismo yanqui dar trato de fac
torías simplemente. Los impe
rialismos sólo catalogan la fac
toría. China es para el impe
rialismo yanqui la gran facto
ría, Cuando el japonés se la 
di.sputa, entonces sacude eno
jado a sus voceros y los hace teo
rizar.

Llamemos barbarie a lo que el 
Japón hace en China y pillaje a 
io que los fascismos hacen en Es
paña. pero también digamos que 
el imperialismo yanqui nos con- 
•uista y somos para su voraci
dad nada más que la factoría. 
Como factorías nos quiere llevar 
a una guerra contra su rival ja 
ponés. Hemos de decir que so
mos pueblos con igual grandeza 
que el suyo y dispuestos a conde
nar la maldad japonesa y la co
bardía fascista, porque son ma- 
-  if estaciones infernales que de
ben ser abatidas por el decoro 
humano.

Pero no hemos de aliarnos al 
poder que es capaz de iguales 
desenfrenos si el destino lo po
ne en el camino de la conquista.

GENERAL FRANCO! 
ESTAMPA DE LA TRAICION

(Tomado i 
cano.)

> l^ACxtorio Ameri-

Por Matilde de la Torre.
Francisco Franco y Bahamon- 

de. . . .  Cuán tristemente suenan 
tus apellidos españoles en esta 
gran vergüenza histórica que 
has desencadenado sobre tu pa
tria!

Tú, que te has criado en el 
ambiente letrado del ‘áurea me- 
diócritas” en una de las regiones
más espirituales de España___
tú has de saber Historia! Es 
seguro que tu imaginación ju 
venil soñó muchas veces con la 
imitación de los héroes más ha
zañosos, de los guerreros más 
ilustres, de los más arriesgados 
exploradores !

Y como todo joven, y mucho 
más si sigue la carrera militar, 
habrás seleccionado tus predi
lecciones. César, Napoleón, Ale
jandro___ Acaso más sencilla
mente Vendóme, Ney, Kotuzow.. 
Posiblemente se adueñaron de 
tu imaginación juvenil los Scan- 
denberg, y los Korciusko.. . .  Y a 
medida que fuiste ganando años 
arriba en la vida, fuiste fijando 
tu atención en los héroes más 
modernos: Lincoln, Washington 
y otros fundadores dé pueblos. 
Ultimamente, estudiaste con ad
miración la moderna ciencia mi
litar en los Foch y Ludendorff y 
soñaste la noble empresa de “vi
vir una guerra grande’’ en de
fensa de grandes ideales patrió
ticos . . . .

Ásí se formó tu espíritu mili
tar, y así hubieras entrado por 
las puertas de la Historia de Es
paña como un “clásico del honor 
español”.

Sólo que___Sólo que, a últi
ma hora, tu espíritu de militar 
honrado se nubló de miseria po
lítica. Cogiste todos tus entu
siasmos y los arrojaste, como 
margamasas a puercos, a los pies 
de una pandilla de vividores de 
la pellica de partido. De esa po
lítica que mil veces has critica
do, porque ella era ajena al con
cepto diamantino que un militar 
honrado tiene de su profesión.

Dime, Francisco Franco y Ba- 
hamonde ; Entre tus héroes pre
dilectos hallaste alguno que pa
sara dignamente a la Historia 
por el camino que tú llevas?

Bien sabes que no. Para en
contrar parangón contigo en la 
Historia de España necesitas re
montarte al siglo VII y darte la 
mano con Don Oppas y con el 
Conde do 1 Julián. Quienes tam 
bién alegaban “principios politi
cs” que los separaban del rey 
Rodrigo. Y para solventar plei
tos internos, metieron a los mo
ros en España. Les abrieron’as 
mismas puertas andaluzas que 
les has abierto tú. También 
puedes encontrar el otro único 
ejemplo de tu acción, y éste te 
le ofrece aq’ .el rey Fernando VII, 
al que tú. como hombre honra
do, has odiado siempre como pro
totipo de traición y de tiranía.

Sólo que aquel ejército extran
jero “no asesinó” al pueblo espa
ñol en batalla. Y  fuera de esos 
dos ejemplos inicuos, asco de 
nuestra Histxfria, nada encuen
tras parecido a lo que tú haces. 
No vale que invoques a Pavia 
ni a Primo de Rivera, porque am
bos a dos, por torpezas que co
metieran, actuaron “dentro de la 
errbita de España”. Con elemen
tos españoles. Revolvieron cieno, 
sí; pero siquiera era el cieno de 
su patria. EUo, Zumalacárregui 
y Cabrera mataron españoles... 
Pero no metieron tropas extran
jeras! Por eso sus guerras fue
ron inicuas, pero normales den
tro de lo horrible de la guerra ci
vil.

No; no busques héroes simila
res a tí. No los hay. Ni siquie
ra salgas de las forntexas de tu 
patria para buscar pareja en tus 
acciones. £1 fascismo (que no

comprendes, y que, seguramente, 
te repugna) no puede disculpar 
tu actuación, Esa doctrina es ex
traña, ajena, sin raíces en tu al
ma ni en la de ningún español. 
Pero si quieres que admitamos 
que un entusiasmo fascista te 
llevó a la rebelión contra tu Es
ta d o .... cómo hemos de admi
tir que ese entusiasmo te llevara 
a la traición? La rebelión es un 
delito militar que “puede no des
honrar” porque ella entraña un 
movimiento revolucionario. Pero 
la traición deshonra siempre. 
Para qué explicarte a ti, Fran
cisco Franco y Bahamonde, la 
diferencia entre una ‘rebelión” 
y una “traición”, si lo sabes me
jor que nosotros? Mejor. Por
que lo vives, porque a tus solas 
te muerde en el alma el espejo 
de tí mismo.

La rebelión es la sublevación 
contra el régimen. La traición 
es la venta de la patria al ene
migo. La patria es cosa delica
da en su honor. La pesuña in- 
vasora la deshonra. Ningún pre
texto del mimdo disculpa que un 
hombre, y menos un militar, le 
fr:.nquee al extranjero las puer
tas de la patria. Suceda lo que 
suceda en el hogar, es la familia 
la que debe solventarlo. Porque 
el extranjero “cobra siempre” 
su intervención. La cobra en 
proporciones monstruosas; co
menzando por el dinero y aca
bando por la carne humana. 
Todo extranjero con armas den
tro de un pueblo es su verdugo 
necesariamente. Venga a lo 
que venga, deshonra. Por eso, 
el meter en la patria tropas ex- 
tranejeras, se llama TRAICOIN 
y no hay quien lo lave. Ni el 
fuego ni la sangre. Puede pa
garse el delito con la vida; pero 
la mancha histórica es indele
ble. La Constitución se lo prohí
be al propio jafe del Estado.

Tú, Francisco'Franco y Baha
monde, has metido tropas extran 
jeras en tu patria. El pretexto 
te parece hoy causa. Pero nun
ca jamás la Historia reconoce esa 
causa. Porque en las naciones 
no hay para los militares más 
que una CAUSA UNCA. Y ésa es 
ia, de libertad de la patria, la 
salvación de la patria. Libertad 
y salvación se reducen a un solo

concepto: INDEÍPENDENCIA DE 
LA PATRIA.

Para salvaguardar esa indepea 
dencia estáis vosotros, los milita
res. Nunca pudo la patria ad
mitir que la espada que puso en 
la mano de un hijo suyo, para . 
defenderla, se punsiera al servi
cio de un pueblo extranjero para 
someterla.

No busques siquiera compa
ñeros de tu acción en los Esta
dos totalitarios a los que sirves. 
Ninguno de sus jefes o “duces”, 
grandes payasog del circo moder
no, puede estrechar tu mano sin 
avergonzarse. Ellos te despre
cian y tienen derecho a ello. 
Porque ellos implantaron en sus 
respectivas patrias regímenes 
absurdos; pero por culpable que
fuere lo que hicieron..........  no
fueron traidores a la patria! 
Obraron con sus propios elemen
tos! Mussolini, antiguo líder 
socialista, sólo fue traidor a su 
propia historia personal. Pero, 
fíjate: no metió tropas extran
jeras en tlalia. Reclutó una pa
tulea de facinerosos, a los que
llamó “camisas negras’---- Pero
aquella patulea inmunda..........
era italiana toda ellal O es que 
te llamó a tí, general español, 
para que metieras en Géiiova un 
par de regimientos que le ayu
daran a sojuzgar la libertad de 
sus compatriaotas?

No, no. A Mussolini podían 
ocurríTsele muchas atrocidades 
y, sobre todo, infinitas ridicule
ces. Pero la “lesa patria” no 
manchó jamás su acción.

Lo mismo verás en la actuación 
de Hitler. Obró con elementos 
propios. Con alemanes. Y, a - 
demás, su tropelía política tuvo 
uir fin de liberación patriótica del 
Tratado de Versalles. Tampoco 
te llamó a ti para que le vendie
ras la espada.

No, no. Francisco Franco Ba
hamonde, tu caso no tiene pa
rangón con ninguno! Fuera co
mo fuera el Gobierno de Espa
ña. Mirarás lo que miras d© 
desagradable para tus ideas “po
líticas” (que bien excusado es
tabas de tenerlas)---- - lo que tá  -
has hecho no tiene más que un 
nombre. El que a tí msá te due
le. El nombre maldito que te 
tortura el alma cuando estás so
lo. Ese nombre maldito que a -  
partas cada hora de tu imagi
nación, sobre todo en los momen
tos en los que soportas la com
pasiva colaboración de los Esta-
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das Mayores extranjeros que vie
nen a “ayudarte a invadir la pa
tria’’ . . . .

Ni busques disculpas en las so
fisterías de la pandilla de Goi- 
coechea que pretendan engañar
te con la teoría de que esos Ejér
citos extranjeros que has traído 
a tu patria están con derecho de 
aliados. No. no. De ningún 
modo! Los Ejércitos ingleses y 
americanos que combatieron en 
Francia en la Jlran G uerra.... 
combatían “por Francia contra 
Alemania”. No como tú, que has 
llamado Ejércitos extranjeros 
para combatir “contra España”.
Francia estaba acométida por 
enemigo exterior. Los aliados de 
Francia no fueron a dirimir 
pleitos internos de partido po
lítico, sino a dejar establecido 
universalmente el principio de la 
intangibilidad de las patrias”, 
con el derecho universal tam
bién, de que ellas disponen libre 
mente de sus destinos.

Y tú te aizas contra ese prin
cipio de universal legalidad ven
diendo tu suelo -lativo a la fuer- 
sia extranjera para “combatir 
contra tu propio Estado”! Para 
avivar una mioerable guerra ci
vil. -=>ara que bayonetas extran 
jeras asesinen a tus hermanos.

Tú, por el mal camino, comen
zaste en la rebelión y llegaste a 
la traición. Pudiste evitarlo. 
Cuando en agosto del 36 viste que 
no 'e  bastaban los españoles ni 
los moros para imponer tu volun 
tad política, debiste “dejarlo”.
Como otros ilustres rebeldes “lo 
dejaron” en muchas ocasiones. 
Habías fracasado. Pudiste pa
sar la frontera y esperar la am- 
nista, que, ay!, hubiera tardado 
demasiado poco. Conocías la 
República y sus métodos de ge- 
neraosidad absurda.... (Aque
llos métodos que te permitieron 
a  sí, Francisco Franco, prepa
rar con tiempo y a gusto una 
rebelión de tal envergadura.)

Entonces fue la hora de salir 
todavía con honor del atollade
ro. Que entonces era todavía 
una travesura militar, un êpi
sodio más de la España de las 
“cuarteladas”.

Que “habías gastado mucho en 
los preparativos”? Más habéis 
gastado después. Ya no tenéis 
con qué pagarlo vosotros. Pron
to no tendremos con qué pagarlo 
nosotros.” La patria esquilmada 
hasta el tuétano, está condenada 
a la  miseria. Aunque vencierais 
mañana (que, para descanso de 
■tu alma, no venceréis nunca). . . .  
tampoco fiodríais pagar al ex
tranjero. Ya lo habéis hipote
cado todo. Sólo os queda rega
larle el pueblo en masa, con la 
argolla de la esclavitud al cue
llo.

Que el “honor” os mandaba 
seguir adelante? Dime, caudillo 
de tan mala causa, dónde está 
ya vuestro honor de militar? 
Está a los pies de los invasores 
para que lo pisoteen. Si maña
na vencierais, serian los italia
nos y los alemanes, y hasta los 
portugueses!, los que habrían 
vencido. La victoria sellaría 

_ vuestra nulidad, vuestra impoten 
’ cia como militares. No advertís 

que esa victoria os dejaria “aún 
más deshonrados, si cabe’, de lo 
que estáis

Tantos trabajos y vergüenzas 
para una victoria italo-germaño- 
portuguesa sobre vuestro propio 
pueblo!!

Francisco Franco y Bahamon- 
de: Recuerdas la historia de
Coroliano? Permítele a esta vie
ja  española, que ha encanecido 
acicalando su amor a la patria en 
el silencio de una biblioteca (que
tus extranjeros acaban de que
mar, por cierto, en la "conquis
ta ” de Santander)___, permíte
le que reavive en tu memoria de 
español la figura de aquel gene- 
zal romano.

UN Párrafo de FraiiCO para Amérie?
“Esto ha de llenar de 

satisfacción a los pueblos 
Hispanoamericanos que — 

hijos de la misma raza—, 
se enorgullecen de nues
tra gloria y llevaban un 
siglo apesadumbrados por 
nuestra decadencia. Cuan
do conozcan el avance de 
este movimiento y dejen a 
un lado el pre,juicio libe
ral democrático que Ies 
rodeó en su alumbramien
to, comprenderán cl senti
do profundo, económico y 
social que nos impulsa.”

Entrevista de Fran
co a Juan de Córdo
ba “A.B.C.” de Sevilla.
Die. 8 de 1937.

Ya en uno de los puntos
de Falange Española nos “o- 
frecen” los hijos acéfalos de 
Hitler y Mussolini, cobijarnos 
bajo el manto grotesco del Im
perio. Somos colonias, hemos 
sido colonias; semejantes bár
baros uniformados asesinaron 
“indígenas” antaño. Por qué 
no hemos de seguir siendo 
“indígenas’ ’al servicio de los 
bárbaros en uniforme de hoy? 
Qué diferencia existe entre un 
Weyler y un Franco? Quién 
puede decir que mató más ni
ños el primero en la “recon
centración” que el segundo en 
Madrid?

Pero si el fascismo español 
no tiene cerebro tampoco tie
ne memoria. Y hoy nos ofre
cen lo que ayer tíos quitamos 
de encima al precio de tajjta, 
sangre criolla. Imperio! Pero 
América, felizmente, es joven 
y no ha perdido la memoria. 
América se acuerda netamen
te de los representantes de la 
casta de blasfemia y espuela 
de ayer, de los imbéciles in
conscientes y sanguinarios del 
tipo de Queipo de Llano, y de 
los miserables no menos im
béciles si más ambiciosos del 
tipo de Franco y Mola. Amé
rica se acuerda y no necesi- 
a cobijos deslumbradores. La 

apetencia colonial, caracterís
tica fascista, no nos tienta. Y 
un Francisco I  de España e 
Indias está bien para nuestro 
teatro burlesco, pero mal, muy 
mal, para nuestras aspiracio
nes de pueblos que tienen con 
fianza en el futuro del hom
bre. No queremos ser colonias 
de ningún Imperio por pode
roso y magngfico sue este Im
perio sea. Mucho menos que
remos serlo de un Imperio- 
Colonia a su vez de los paya
sos vesánicos de Roma y Ber
lín.

Hoy Franco nos ofrece más 
aún. Nos ofrece echar por la 
borda, pisotear, escupir y re
negar de nuestros nombres 
sagrados. Nos ofrece su “pro
tección”, su amistad, a cambio 
de que confesemos que Martí 
y Maceo, Bolivar y San Mar
tin, Hidalgo y Morelos, Sucre 
y Páez, eran facciosos, enemi
gos del pueblo americano, “ca
becillas” oscuros (este epíteto 
“cabecillas” es el mismo con 
que ese “Diario de la Marina” 
de la Habana, primer paladín 
de la prensa americana al ser 
vicio de Franco hoy, califica
ba a Martin y a Maceo du
rante la guerra de indepen
dencia); a cambio de que di
gamos que el impulso sacro de 
la Ubertad que llevó a nues
tros héroes más puros a la 
muerte por la libertad de nues 
tras patrias americanas, era 
UN PREJUICIO LIBERAL DE
MOCRATICO. A cambio en fin 
de que llamemos bandidos a 
los hombres que son las estre
llas más brillantes del planis
ferio americano, y que pidamos 
a gritos el envió urgente de 
dos docenas de capitanes ge
nerales Ignaros y empavesados

de medallas y condecoraci' 
nes.

Pero esto es pedir demasia
do. La estupidez de la casta 
militar representada por los 
facciosos españoles pasó los li
mites permitidos. No creemos 
que ningún americano, de de
rechas ni de izquierdas ,azul, 
rojo o rosado, soporte en si
lencio el insulto inhábil. No 
creemos que un sólo hombre 
de América sea capaz de re
negar hoy de sus legítimos or
gullos de ayer. De sus orgu
llos eternos. No es posible que 
ningún pecho americano pue
da gritar “Arriba Franco y 
Abajo Bolivar”. Y gritarlo en 
honor y beneficio de los In- 
dustrailes y fabricantes de ar
mas de Roma y Berlín.

América entera debe decir 
su desprecio ŷ su asco al mu
ñeco venal. 'Por ese PREJUI
CIO LIBERAL Y DEMOC7RA- 
TICO, murieron nuestros hom
bres mejores ayer. Por ese 
PREJUICIO LIBERAL Y DE
MOCRATICO,y contra todos 
los Francos sangrientos, están 
dispuestos a morir nuestros 
mejores hombres de hoy.

Félix Pita Rodríguez 
(Nuestra España).

QUE ESPERAN LOS INQUILINOS 
mm Y ME D I A NO S ?

MUSA POPULAR
Como castigo o maldición 
O mal querer del Gobierno 
Es Juancho Jefe Supremo 
De esta importantj sección. 
Bandido, ignorante, ladrón,
De todo tiene el malvado :
Eis político ignorado 
Asaz petulante y locq 
Soberbio, cretino y topo 
Cobra sueldo como empleado.

II
Los bienes del Municipio 
Igual que los nacionales.
Los ataca por iguales 
Sin llenar un requisito.
La constancia por escrito.
La daré si falta te hace 
Para porbar tengo bases 
No hablo a humo de pajas.
El pobre, que es mala paga, 
pega cují en todas partes.

III
No quiero hacerte una historia 
De sus robos detallados;

En nuestro número anterior ¡ 
nos referimos de pasada al pro
blema inquilínario. Nos Unit- I 
tamos a exitar a los inquilinos ' 
para que, despreocupndosc en lo 
ab.soluto de lo que haga o deje 
de hacer el gobierno se dispongan 
a mejorar por sí mismos su si
tuación, Recalcamos lo que la 
experiencia enseña: los inquili
nos no han conseguido jamás la 
más mínima mejora sino por su 
propio esfuerzo. Los gobiernos 
no han tenido otra actitud, cada 
vez que el problema ha .sido plan 
teado en agudeza, que la de ha
cer un poco de demagogia y. 
cuando ésta no produce los re
sultados que deseaban, atrope- 
llar a los inquilinos en todas las 
formas sin excluir el asesinato.

Hoy volvemos a insistir sobre 
el tema. La situación de los in
quilinos es cada vez más atura
da. Las casas siguen subiendo. 
Los < navios que antes rentaban 
cinco balboas cuestan ahora sie
te cinoiicuta y más. Las pieza.s 
y los apartamentos modestos se 
han encarecido en proporción 
semejante. Los que castaban do
ce balboas y medio ahora cnes- 
tan h.'i.sta diez y siete y medio 
y los de mayor precio han side 
recargados en igual proporción.

Pero hay más todavía. Como 
los caseros ban dejado de cons
truir casas para la gente pobre,

Parecería un desalmado 
Al hablarte de éso ahora. 
Bástete saber que logra 
De las planillas su parte 
Echa mano a io que halle 
Mal puesto, sin ver su dueño. 
Comete con gran empeño 
A cada paso un disnarate.

IV
Se coje la gasolina,
Hierro, ladrillo y cemento;
En los campos es un portento: 
Carga hasta con las gallinas. 
Grandes cuentas en las cantinas. 
Todo mundo está crismado.
Todo lo tiene arrasado 
El maldito parroquiano 
Que se distingue como ASNO 
Y quiere ser Diputado.
X Musa Popular.
El Carate, Las Tablas, enero de 
1938.

Natividad GUARDI.A.

es decir, los obreros y la (bise 
media infer or, los cuartos y líic- 
zas huir llegado a escasear. Pa
ra alquilar los restantes exigen 
¡a mar de requisitos indi.gnaiilcs. 
Ni alquilan si el arrendataiio pre 
sunto tiene hijos, si lav,> en ¡a 
casa, sí lio presenta c! t'ili ‘''o re
cibo. Hay nuniecosi).-, cabios 
que, violando la ley y agre rando 
a la inmunidad la usura má.. des. 
carada, cobran un precio cuando 
el inquilino conviene en pagar 
adelantado, y lo recargan con un 
diez o veinte por ciento cuando 
pagan al vencimiento o días des» 
pues. Tenemos en nuestro podep 
varios recibos expedidos por ca
seros en este sentido y estamos 
tomando declaraciones para de
nunciarlos criminalmente. Bien 
sabemos que este denuncio no 
prosperará porque la justicia fa
vorece a los ricos. Lo importante 
es que denunciaremos a los de
salmados que, aprovechándose 
del régimen opresor bajo el cual 
vivimos y en la creencia de que 
a los inquilinos les será imposi
ble hacer valer sus derechas, es
tán cometiendo verdaderas de
predaciones en contra dfr tin 
pueblo sin trabajo y con ham
bre.

Y, sin embargo, nosotros te
nemos fe en que la situación es 
suceptible de mejorar. Basta 
que los inquilinos se dispongan a 
ello. Hablamos a los inquilinos 
todos. A los obreros y a los de 
las clases medias. Hasta ahora 
el peso ne la lucha por la rebaja 
del alquiler ha recaído sobre los 
inquilinos pobres. Son los tra
bajadores del Chorrillo, Mara. 
ñón, San Miguel y Calidonia los 
que siempre han salido a luchar 
por acabar con la exacción de 
los caseros. Y sinembargo, este 
no es un problema proletario. 
Las cla.ses medias, especialmente 
las capas inferiores y medias de 
éstas, sufren también la cares
tía de la vivienda. Es necesario, 
pues, que se dispongan a coope
rar en una campaña que tiene 
para ellas importancia suma. 
Existen formas de luchar por la 
rebaja del alquiler a despecho 
de la policía. Solo basta que
rerlo y ponerse a la obra. Ya 
sabemos que los caseros le tienen

(Pasa a la ’»r» 0('H< ).

BANCO NACIONAL 
DE PANAMA

(Cédulas Hipotecarias)
Los Bonos de oro de 6V2% del Banco Nacional 

sólo serán recibidos en pago cuando el deudor 

compruebe haberlos obtenido por mediación de 

al «uno de los Bancos establecidos en la, Repú- 

hlica.

EDUARDO DE ALBA, 
Gerente.
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ESTREPiïO DE SIRENAS,
SILENaO DE PUEBLOS'•Jv-

Panamá ignoraba el espec- 
■táculo qne ahora ofrece el Sr. 
«J D. Arosemena cada vez que 
^ale a la calle. Cuando el in-

Í(uilino de la presidencia pasa, 
e precede y sigue mi escánda- 

ío  de sirenas y un repique ex
plosivo de motorcicletas. Siem
pre habían salido y discurrido 
ios presidentes panameños co
ano cualquier ciudadano que pa
sea su digestión o sus preocupa
ciones. El Sr. Arosemena, inqui
lino rentado del palacio presi
dencial, nos ha traído esta nove
dad a Panamá. Novedad en Pa
namá, pero vejez en todos los 
pueblos que han sufrido el rigor 
de tiranías Inhumanas. Cuan
do el dictador Francia se aven
turaba por las calles de Monte
video— y  excusen los manes de 
iJosé Gaspar, que no estamos pa
rangonándolo con Juan Demos- 
tenes— le antecedía un heral
do gritando “Paso al Supremo!” 
iLas calles quedaban enseguida 
desiertas. Y eso es lo que suce
de; cuando los tiranos gritan, 
ipor su propia boca o por la boca 
de ganso de sus espoliques, es 
porque Jos pueblos callan. Qui
zás el Sr. Arosemena necesita 
el estruendo de las sirenas para 
Menar el vacío que ocasiona el

silencio del pueblo cuando él pa
sa. Tal vez sospeche que el día 
en que el pueblo hable, las sire
nas callarán porque faltarán 
manos mercenarias para hacer
las vibrar. Porque el silencio 
de los,pueblos puede más, en de
finitiva, que el estrépito de las 
sirenas y el tableteo de las ame
tralladoras. Una vez hubo im 
rey importado a España por las 
clases parasitarias que hoy son 
cómplices de la invasión fascis
ta. Se llamaba Amadeo I  y era 
italiano como las tropas y los 
cañones que hoy combaten con
tra el pueblo español. España, 
el pueblo de España, el de Bai- 
lén, el del 2 de Mayo, el mismo 
de la defensa de Madrid, odia
ba a Amadeo y le manifestaba 
sn rencor con el silencio. El rey 
importado llegó una vez a un 
teatro. Todo el mundo apretó 
los labios. Faltaba una silla pa
ra el rey y nadie se la brindó.

Amadeo abandonó el teatro y 
pocos días después abdicó el tro
no. El silencio le había derro
cado. Será que el Sr. Arose
mena tiene temor a escuchar el 
silencio del pueblo panameño y 
por eso se hace acompañar de 
Un estruendo de sirenas?

Salado a los Colegas Extranjeros
ACCION COMUNAL quiere Sig

nificar a los periodistas extran
jeros que nos visitan con moti- 
fQ de los torneos olímpicos, .su sa
ludo cordial y el deseo que ani
ma nuestro órgano periodistico 
de que aprovechen su contacto 
directo con Panamá con la inte
ligencia, las dotes de observación 
y el espíritu de justicia que los 
disrtir-gue, a efecto de que, de 
regreso a sus respectivos países, 
sepan exteriorizar a sus conciu
dadanos la realidad panameña.

Debemos decirle a nuesijpos 
colegas extranjeros que bajo la 
pe^iitrla del entusiasmo depor
tivo existe ima realidad mucho 
más trascendente; que Panamá 
vive la tragiJia  que provô .-a el 
imperialismo en tocli.s los pa'.sfss 
latinos de América; que hay in
quietud de fondo y genuina in
conformidad; elementos consti
tutivos e lutegiantes^ del vasto 
movimiento continental anti- 
imperiah.ít-a.

Panamá hasta aliora no ha re
cibido de sus hermanas de Amé
rica la justa apreciación de su 
personalidad internacional. Los 
pueblos indo-hispanos no se han 
percatado de la alta significa
ción de nuestro pais como esce

nario propicio para el más cru
do imi>erialismo, contra el cual 
lucha tesoneramente en su afán 
de asegurar sus fueros de pue
blo libre. El Canal de Panamá 
le ha traído ventajas incalcula
bles a nuestro pueblo, pero tam
bién su cohorte de inconvenien
cias y de perjuicios.

Seria de desear que cada vez 
que la oportunidad sea propicia, 
nuestros distinguidos visitantes 
de la prensa latino-americaaia 
dedicaran su atención a estas 
cuestiones, apenas esbozadas, 
para que hagan un estudio com
parativo con Ja tragedia que vive 
cada uno de sxís respectivos paí
ses, de manera que surja en ellos 
el propósito de provocar en el 
futuro un bloque de resistencia 
homogéneo y bien enderezado.

OUMPIA
ACCION COMUNAL feli

cita sinceramente al Sr. Ar
turo Gómez de Castro por 
su magnífica Revista “Olim
pia”, único trabajo de esta, 
índole que por su nitidez, 
selecto material de lectura y 
excelente ilustración, ha te
nido entre el público gran 
acogida y ha sido objeto de 
innumerables comentarios a 
favor de su autor.

Londres celebra efOía

Se nos antoja que tras de las 
Olimpíadas del músculo debe ce
lebrarse el magno torneo inte
lectual anti-imperialista, al mar 
gen y fuera de las influencias 
funestas del oficialismo.

México, por razones conocidas, 
debe constituirse en el adalid de 
la idea y en el ejecutor por ex
celencia, con el concurso de to
dos los pueblos indo-hispanos.

Huelga en el Hospital Santo Tomás
ADIOS <TAMDIAnrVC”

i v ü

t Una serie de sucesos bochor- 
<ftosos en nuestro campo político 
obligan este comentario. Nos 
referimos, claro está, a las de
serciones que se han producido 
en las fUas del Frente Popular. 
Ellas, ya el público lo sabe, han 
alcanzado personajes de los más 
.variados matices. Ha deserta
do Enrique Jiménez, el vacilante 
de todos los tiempos, cuya carre- 
; \ política ha sido un continuo 
castigo de su dignidad personal. 
fTomó también su pasaporte el 
licenciado Duncan, y  con ellos 
m'uchos otros de muy problemá
tico valor politico.

Hacía tiempo que buscaba J i 
ménez el camino de la reconci
liación con el Gobierno y el Pre- 
Jsupuesto. Sus gestiones de ayer 
,a nadie extrañaban. La eulmi- 
¡nación de ellas hoy regocija an
tes que apena a los que nos man
utenemos fiel a la causa del pue
blo de la República de Panamá 
,Como aliado, Enrique Jiménez 
era individuo de poco fiar. Co
mo enemigo carece de importan
cia . Tiene él la desgracia de ser 
lunigo peligroso y enemigo insig- 
inif icante.

su personalidad moral nunca al
canzó un nivel mucho más Îto 
que el lue hoy ponen aparato
samente de manifiesto. Qué ha 
hecho posible el encumbramien
to de tanto enano intelectual y 
moral? Entre otras cosas, la 
indiferencia política de los pa
nameños. En efecto, hemos de
jado hasta ahora que los seño- 
tos bien jueguen a engañarse 
y traicionarse entre sí engañan
do y traicionando los intereses 
de la Nación panameña. Las 
grandes masas nacionales han 
permanecido hasta hoy al mar
gen de las luchas políticas, cre
yendo falsamente que estas no 
pueden rebasar el nivel vergon
zoso que hasta ahora han man
tenido. Asco por los procederes 
de los sacerdotes de la desleal
tad ha hecho que los panameños 
se ele jen más y más de las lides 
políticas. La actitud no puede

( Duncan casi no vale la pena 
ser discutido. Editaba un pe- 

Sáódioo llamado “El Tiempo” (no 
^bem os si aún lo edita), el cual 
nunca pudo alcanzar una circu
ic ió n  que pasara de los cien e- 
¡jemplares. Ha ocupado varias 
yeces la Secretaría de Instruc
ción Pública y se ha distinguido 
como el secretario que sólo al
canzó a darse cuenta de la labor 
¡que era preciso desarrollar en 
su despacho cuando se disponía 
a  abandonarlo. La deserción de 
semejante fracasado no puede 
ser muy lamentada.

y  esto es, sobre poco más_ o 
JT-Onos, lo QU-e valen los más im
portantes “cambiados’. Por qué, 
pues, nos ocupamos de estas de
serciones? Sólo porque ellas de
ben ser la voz de alarma para 
todo el que aspira a buscar rum
bos menos torcidos que los que 
estos señores pueden marcar. 
Los desertores de hoy han tenido 
hasta ahora una gran influen
cia en las corrienites de opinión 
de panamá. ASgunos de ellos 
han alcanzado la estatura de li
deres nacionaies a  pesar de que

ser más equivocada y hora es ya 
de que s«a rectificada. No es 
posible dejar por más tiempo la 
dirección de los intereses de las 
mayorías a individuos de tan es
candalosa insolvencia moral. La 
politiquería de intrigas y chis
mes, de sonrisas y mentiras, de 
hipocresías y desvergüenzas de
be ya terminar. Y le toca a las 
masas nacionales hacerla desa
parecer.

QUE ESPERAN LOS........
(Viene de la Pág. SIE’TE)

horror a la huelga de no pago. 
Pues bien, no hay más que or
ganizarse en forma sólida y acu
dir a ese recurso insustituible. 
Entonces sí rebajargn las casas. 
Pero mientras haya inquilinos 
que no se resuelvan a organizar
se porque le tienen miedo a la 
policía o porque esperan que un 
gobierno indolente e incompe
tente como este puede resolverles 
sus problemas, los caseros irán 
apretando más y más la argolla 
hasta matar a los inquilinos por 

-asfixia.
A organizarse, inquilinos po

bres y medianos! No esperen 
más ni crean en promesas del 
gobierno! Organisociónf h© #ih 
el remedio!

Estos comentarios no van en- 
canñnados a mortificar ni cri
ticar de manera injusta la acual 
organización administrativa del 
Hospital Santo Tomás, en la cual 
hay elementos que gozan de nues 
tra simpatía personal. Desea
mos registrar un hecho sintomá
tico, para que la alta dirección 
se percate de lo que está ocu
rriendo, estudie el problema y 
adopte las fórmulas que lo re
suelvan de marnera satisfacto
ria.

Es sabido que el Hospital San
to Tomás paga sueldos mfimos a 
los empleados de servicio en las 
distintas Salas (Blll.Oo al mes). 
Esos mismos empleados de ser
vicio rinden un trabajo eficien
te y recargado, de suma impor
tancia para la buena marcha de 
la institución.

La Sala 13 (de Maternidad), 
en que únicamente son hospitali
zadas las pensionistas, registró 
el caso material de estos comen
tarios, durante la noche del lo. 
de los corrientes.

Según parece, por razón de 
una disposición administrativa, 
a partir de esa fecha en la no
che trabajaría en dicha sala ú- 
nicamente ima empleada de ser
vicio. . Esa medida provocó el 
descontento de otras y se plan
teó la huelga de paro, con el con
siguiente recargo para las En
fermeras y Pupilas y perjuicio 
para las pensionistas hospitali
zadas.

El 2 en la noche pudimos ver 
a dos empleadas de servicio, coad 
yuvando con Enfermeras y Pu
pilas en las arduas labores de 
esa Sección de la Maternidad. 
Se remedió el mal a tiempo, aun 
que a nuestro juicio el servicio 
reclama el concurso de más em
pleadas, para que marche con 
el máximo de eficiencia.

Aprovechamos la ocasión pa
ra aconsejarle a la Superin
tendencia que establezca nueva
mente el servicio de asistentes 
de parteras con indígenas, pro
venientes de San Blas, que dió 
tan buenos resultados en el pa-
ado. Debe recordarse que en 

aquella ocasión fue capacitado 
un grupo de indígenas para ejer
cer la obstetricia en la Comar
ca de San Blas, y no debe olvi
darse que la gran poblaclón.-4n- 
dia merece de nuestras autorl- 

Miades mejor atención. A muy 
1 pequeño costo se obtendría tin

servicio valioso y se haría la
bor patriótica en beneficio de 
nuestros aborígenes. Más aún; 
pKxsiblemente seria conveniente 
desarrollar esa política con arre 
glo a un programa de proporcio
nes más vastas, brindándole o- 
portunidá^ta Já^.-Íiidágenas para 
seguir cursos de Enfermería en 
general, puesto que así el servi
cio que luego prestarían en San 
Blas serían más eficiente y de 
mayor alcance.

Ojalá estas sugerencias nues
tras sean bien recibidas y me
rezcan atención, llevándolas a la 
práctica los que pueden hacerlo.

ME X I C O
Al culto diplomático, Dr. 

Estrada Cajigal, y a la em
bajada deportiva a los jue
gos olímpicos del 38.

Pai-a hablar de MEXICO hay 
que tener la conciencia tranqui
la, el espíritu cuajado de reno
vación, porque MEXICO repre
senta para los países de Hispa
noamérica el jirón de tierra que, 
colocado frente a las puertas del 
Coloso del Norte, defiende el 
continente que descubriera CJo- 
lón.

MEXICO revolucionario, nó en 
el sentido demagógico ni eufó
nico de la expresión, sino en el 
sentido real y positivo, es el 
MEXICO de una nueva concep
ción humana que através de 
grandes luchas plasmará las teo 
rías en hechos y enarbolaxá la 
bandera de las reivindicaciones.

Hay que conocer las grandes 
luchas que ese altivo pueblo — 
heredad de la raza bravia, cru
ce del indio y el español, en cu- 
yj, historia se abreva la capaci
dad transformativa al conjun- 
ro de los fenómenos que se sus
citan en el desenvolvimiento—, 
para darse cuenta de cómo ha 
luchado con extraños y propios, 
y cómo ha llegado a verfeer los 
obstáculos, aún a trueque de sa
crificios, para, colocarse en el 
plano de consideraciones en que 
se le tiene.

Los países absoiibentes, ct^i- 
talistas, han iniT r̂in oon deseœ 
su absorción, y al fue diHb 
por falta de unión y compren- 
sión otrora se hoJlañi terri
torio y se le cercenara, tam
bién es muy cierto que el dí^ 
vendrá que el sol de la victoria 
llegará a irradiar en el íirma-

del Boxeo

Poco antes de la Pascua se 
ceíébra en Londres el “día del 
boxeo”, cuando los acróbatas y 
otros artistas de su ria-sç. so 
dedican a darlo exhibiciones 
al público junto a las aceras, 
“por amor al arte.” (Foto 
Acme-Editors Press).

mentó y su luz alcanzará has
ta el último confín do liaya ves
tigios de su raza, de .su Jengu^ 
de sus costumbres y de .su reli
gión.

MEXICO! Hoy licga-s a nues
tra casa y te saludamos, pues 
Mexicanos y panameños, somoo 
iguales; somos hermanos. Sólo 
la distancia y los caprichos do 
la propia naturaleza nos* sepa
ran; por eso aprovechamos la 
oportunidad plüra saludarte y de
sear que el éxito fraternal so 
intensifique más y más ha§4* 
formar un solo haz y volver por 
los fueros de la unión. SALDO 
MEXICANOS! VIVA MEXICO 
LEAL!

Isidoro Q r e ^  García.
Enero 29 de 1938.

Amndesé en' 
Acción Comunal
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